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Un día de gran Joto llegó para los chilenos

el S de septiembre de J876.

El teniente general de nuestro ejército y

vicealmirante de nuestra Armada, don MOl.'

nuel Blanco Encalada, expiró a las tres de la

tarde de ese dia, p~ecursor de la conmemora·

ción de las glorias de la patria, después de

una hermosa vida que contó ochenta y ~is

aftos, cuatro meses y catorce dlas. ¡Casi un si

glo de glorial

y sin embargo, esta muerte nos tomó ato·
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dos cual una sorpresa, porque nos habíamos

acostumbrado a ver, como un emblema de

eterna juventud, aquella cabeza siempre: ero

guida, aquella mir2da viva y ardiente, aqu~1

paso igil, aquella voz sonora que hasta eo sus

postreros ecos teola el timbre de la entereza,

de la voluntad, de la rascínación, como si su

acento hubiese sido una \'ibración perenne de

su alma. No hada mucJ¡os dlas que ese glo

rioso soldado de tres cuartos de siglo, había

dicho a una amiga de su intimidad:-Af,. fu

de morir, !tija, como todos; juro lo fJ'" auguro

u q"" no flU h,. de morir de vüjo ... Y cuando

en esle rápido bosquejo contemos, más adt'

lante. su última hora, se sabrá que el general

Blanco cumplió esta vez, como siempre, su

palabra.

1I

El almirante Blanco es, sio disputa, una de

las más grandes figuras americanas del pre·

sente siglo.
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Fué en las visicitudes de su vida todo lo

que un ciudadano podía aleanur de sus tiem

pos. Fué general de tierra con una gradua

ción creada exclusivamente para él y que ya

no existe en la carrera militar de la Repúbli.

ca; tuvo en la mar el primer puesto; fué sena·

dor, magistr01do civil y local; general en jefe

en cinco o seis ocasiones de su vida, ligada

fntimamente a la de la Nación; ocupó, por úl·

timo, la Presidencia de la República, y tuvo

todavfa otro honor mayor que ese,-el de rc·

nunciarla.

Pero en esa carrera tan alta y tan feliz, hay

algo que sobresale por encima de todas las se·

dueciones de la deslumbradora pompa y atrae

con irresistible predilección y simpatía los co·

razones y los juicios de los hombres: ese algo

es el herofsmo. El general Blanco ha sido todo

lo que han podido ser otros; pero pocos han

sido lo que él fué. Fué héroe.

A esa luz y bajo ese prestigio, vamos a re·

correr en unas pocas boras de la noche, esa
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existencia querida, cuyos resplandores, no

apagados todavía, guiar!n Jos atributos a que

confiamos siempre, como a dos fieles compa

neros, cste género de empresas de la pluma:

-el amor y la memoria.

DI

Una de las condiciones excepcionales de ua

naturaln3 rica y cxpansivl\-sccreto de su

universal popularidad-c:ra también algo que

no es propio de nuestro clima de dulce mono

tonla, de nuestra tierra suculenta de rulo y

migajón, de nuestra raza sesuda y vigorosa,

pero inerte. Esa condición es el entusiasmo

llama de fuego que quema la taza de bronce

en que se agita el pábulo, pero que de lejos

es luz que fascina y gufa.

Hemos dicho que el general Blanco rué, an

tes que todo, en su vida pública, una encar

nación heroica. Pero si lo rué, debiólo sólo a

ese arranqu~ constant~ d~ su naluralt:u, ge-
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ner.ador de las co!u más grandes y má! be.

Ilas que levanta el hombre bajo su planta,

el entusiasmo,--que es sólo el candente vapor

de la fe. alma del alma. Su carrera está llena

de e~s arranques y de sus comprobaciones.

Su ruga de Montevideo para incorporarse

en el ejl!rcito patriota de 1812, es un rapto de

herolsmo. Jugó su cabeza en el galope de un

caballo.

Cuando investido de una gran responsabili.

dad, desplega las velas de su capitana, jefe de

escuadra a los 28 an.os, y promete al Gobier.

no que honra su juventud, enviarle la espada

dd general que va a combatir, y lo cumple,

es dos veces heroico.

Cuando lIeg6 Cochrane, y declin6 el mando

ante el extranjero a sueldo, después de su glo

ria y su conquista, es cuando ese heroísmo

llega hasta la grandeza de alma.

Acepta después con ánimo entero todas las

i:randes o pcquen.as misiones del deber, sin

discernir entre venturas ni peligros. Acepta
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ser general en jefe del ejército chileno, bajo

Bolívar; almirante de la Escuadra, bajo Frei·

re; comandante en jefe de la expedición al

Perú, bajo Portales; simple combatiente en

las calles de Valparaíso, bajo Mooll.

Pero si bien todo eso era fácil y corriente

en la juventud animosa y en la enérgica virili

dad, lacaso Jo declinó en la vejez. tgolsta y

achacosa?

Vamos a ver que nÓ.

Levantóse en Chile un grito de rechazo

contra la Espafta y sus pretensiones en J865·

Blanco Encalada ha pasado ya mucho más

allá de los limites de la vejez en nuestro cli

ma; pero al instante, espontáneamente, póne·

se a la cabeza de ese movimiento y preside

todas las deliberaciones patrióticas de la ju

ventud y del pueblo. Tenia a la snón setenta

y cinco aftos y no excusaba n¡ngdn trabajo.

Nombra el Congreso y el Gobierno en 1868.

una comisión de honor para repatriar las ce·

nizas del ilustre O'Higgins. Figuraron en esa
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comisión senadores, diputados, hombres en la

Aor de la edad y en la Aor de la fortuna. Pero

t'odos rehusan, y sólo el viejo marino a.se otra

\'ez con mano firme el timón de la gratitud y

de la gloria; y va a traer los restos venerados

de su antiguo jefe. Blanco Encalada tenta en

tonces setenta y ocbo aftas, como Andrea
Doria.

~y su campafta de Chiloé en el coraZÓn del

inviernol ~y su reto final a Méndez Núftezr

y su muerte misma, tranquila, resignada, va·

lerosa hasta en sus más mrnimos detalles, ~no

!on esas otras tantas pruebas de qut: en aquel

pecho habla encontrado nido y pábulo el fue·

go generoso que alienta el esplritu de los se·

res superiores, de los filántropos, de los már·

tires, de los héroes?

No se eche tampoco en olvido una circuns

tancia fisica muy digna de tomarse en cuenta

al aquilatar los actos morales de un individuo.

El general Blanco luchó la mitad de su vida

con una extinci6n completa del órgano del
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oldo, lo que equivalía a la supresión de la mi·

tad de 105 elementos de acción, de impulso y

de asimilación de que dispone el hombre. Los

ciegos son cadáveres que hablan; pero los

sordos, son bombres enterrados vivos.

Examinada la vida pública del almirante

Blanco bajo esos diversos prismas, es, ato·

das luccs, un héroe americano; y en cse sen·

dero y bajo esa luz, vamos a seguirlo por

unos breves instantes.

IV

El general don Manuel Blanco Encalada

nació en Buenos Aires e121 de Abril de 1790.

Fué su padre el oidor Blanco Cicerón, ga

lIeg('O de nacimiento, pero que ejerció con bri·

110 Y con provecho la magistratura, primero

en Chile, donde rué 6scal, después en Lima,

más tarde en La Pn, y por último, en Buenos

Aires, donde falleció dejando a su IUtimo hijo

en la cuna, nacido de lIiet~ m~.s~s. ICoíncid~n·
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cia singularl Ese hijo de un oidor espaftol de

cuatro reinos, rué el soldado y el libertador

de e!as mismas cuatro repúblicas, porque

Blanco Encalada militó en el Plata, en Chile,

en el Pero y en Bolivia.

Sin embargo de esto, ese mismo cosmopo

litismo hizo sombra a la carrera esencialmen

te chilena del hijo casual del Plata. El general

lo conoda, y siempre que relataba ciertas

amarguras de su vida, como su renuncia de la

Presidencia o el fracaso de Paucarpata, solfa

exclamar con ironía:-Mi mayor dt/ecto no lS

mi sOldlra, sino no Itabtr sMo /mutisado tll la

Cattdral di Santiago. En esta sola frase, el

general Blanco probaba que conoela bien a

105 chilenos Y. particularmente, a los santia

guinos, estos castellanos viejos de la Nueva

Extremadura.

Su madre era una Doble matrona chilena,

hermana del patricio don Martln Encalad.. ,

mujer de grandes dotes morales, y que lleva·

ba además!u moi'lo tan alto como el:copr/I re-
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glamentario del oidor, su esposo, En la expo

sición que se llamó del C%lliaj', en 1873. se

mostraron las bloadas de oro con que dona

Mercedes Encalada asistió en La paz a la jura

de Carlos IV y también la colcha de seda

carmesl que cubrió la cuna de su último hijo.

v

Blanco Encalada nació. por lo que dejamos

contado, noble y aristócrata; pero nació tam

bién criollo, es decir, con el virus de esa de

mocracia activa y poderosa que ha cubierto

de repúblicas el suelo americano, en odio de

un trono extranjero y rapaz. Blanco rué siem

pre aristócrata de maneras, de fisonomla, de

traje, de todas las exterioridades que forman

el concepto vulgar del hombre. Pero, en el

fondo de su naturaleza, amaba la República

por convencimiento, como habia amado la io

dependencia por instinto.

Blanco Encalada hito sus primeras letras
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~n la ~scucla d~ un maestro llamado Argerich.

P~ro cuando cumplió doc~ anos, su madrc,

qu~ t~n{a algún caudal y mucha discreción, lo

~n"ió a Esparta al lado de uoo de sus Uos,

opulento y de ioBujo, ~I conde de Villa Pal

nla, don Manucl Cal"o Encalada.

Hizo esle "iaje en 1803 ~n compatlfa de

dos nOlabilidades am~ricanas: d~1 oidor Mata

Linares, que pasaba a la P~nínsula de Conse

jero de Indias, y del oidor Lastarria, abuelo

d~1 conocido publicista chil~no qu~ iba a d~

sempenar un cargo ~n la Real Audi~ncia de

Sc"iIla.
El J:eneral Blanco recordaba, ~n sus últimos

atlas, con inrantil placer, las incidencias de

ese "iaje. El barco se llamaba ~I Infanle don

Frmuisco de PaM/a, su capitán don Juan Do

neste"es; ~I punto de arribada rué la Coruna

y la posada, la casa de aquel valeroso almi

rante Bustamantc que, poco más tarde (1804),
derendi6'tontra los ingleses las (lIa/ro fra,rallls

de Cádis.
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VI

Las r~lacione.s de su tío y los servicios de

su padre, le abrieron las puertas del Semina

rio de Nobles, de Madrid, donde tuvo por con

disclpulo y amigo de intimidad al ilustre solda

do y poeta, aulor del MOTO UiÓSÜII, don Angel

de S3avedra, más tarde duque de Rivas. Esa

amistad rué guardada durante medio siglo

Según su hermano primogénito, don Ventura

manco Encalada, que dejó un apunte de la

vida del almirante, fueron sus maestros en

matemáticas los célebres profesores Vallejos

y Antil1ón.

Aficionado desde su viaje de Buenos Aires

a la Coruna, a las cosas del mar, cuando hubo

concluido su preparación clásica el'l Madrid,

pasó Blanco a la Academia de marinos, de la

isla de León, y luego, coo motivo del bloqueo

que pusieron a Cádiz.los franceses en 1808,

entró al servicio activo. Cuando Rui~ de Apo-
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daca s~ apod~r6 d~ la Rota del almirant~ Ro·

silly, ~n ~sa ocasi6n (marzo d~ 1808), ~ra el

adolesc~nt~ marino segundo ~n un buque IU'

til llamado la Carnwf, qu~ mandaba un t~·

ni~nt~. El jov~n apr~ndiz, como Rgondo, t~·

nla ~I cargo d~ UD mort~ro con que d~r~odia

la pu~rta qu~ ~n Cádiz s~ llama todavla d~

.S~villa~ cerca del ars~nal d~ la Carraca.

Aquel mort~ro rué el prim~r ma~stro qu~ ~I

jov~n Blanco tuvo ~n ~I arma de artill~rla.

VII

Las inRuencias de ramiJia ~mpujaban al re·

cién rogo~ado guardiamarina a las dulzuras

d~ la vida de América, y asi ~I ravor d~1 tlo

di6 lugar a que I~ destinaran al apostad~ro

del Callao, al lado del virrey Abascal y del

oidor Zerdán, casado (como otros dos oido

r~s) con dama de la ramilia Encal3da.

Hizo este viaje, por la vía de Buenos Aires,

en la Flllra, fragata muy velera, su capitán,
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don Ferro!n de Ezterripa. Atravesó las pam

pas y las cordilleras. Visitó a sus parientes,

hijos del oidor Plata (casado también con una

Encalada en Santiago), y pasó a Lima, donde,

nitio aturdido y entusiasta por los hábitos

criollos, corriendo un día a caballo con uno

de sus primos Zerdán, llamado Ambrosio, le

vió caer muerto, reventado por la bestia que

montaba.

En Valparalso - aldea misemblc en esos

aftos y teatro después de sus mejores glorias

civiles-luvo también un encuentro singular.

Su bisabuelo, el primer conde de Villa Palma,

don Diego Encalada, habla mantenido en 1724

feudos terribles con el primer marqués de Ca

ftada Hermosa, y ahora yada en aquella bao

hla la corbeta AsIna, cuyo segundo era el

biznieto del dltimo, don Eugenio Cortés y

Azó'a. amigo y camarada desde entonces del

joven Blanco.



MAlfUEL BLANCO ENCALADA '9

VIII

Habla éste recibido, a su paso por Buenos

Aires, sus despachos de alf~rtt de fragata

como ascenso por su conducta en Cádiz, y en

esta calidad, que no en. tic poca monta en la

marina espanola, sirvió durante tres aftos, en
el apostadero del Callao, a las 6rdenes de su

primo hermano el brigadier de ingenieros don

Joaqurn Molina, comandante general de ma
rina.

Por esta época habla llegado hasta Lima el

clarín de la revolución que habfa estallado si·

multáneamente en Buenos Aires, en Chile y en

toda la Am~rica. Sabedor el receloso Abaseal

de la actitud de los parientes del joven Blanco

en el Plata y especialmente en Chile, donde

su tlo don Martfn Calvo de Encalada era cau

dillo revolucionario, fingió una comisión yen·

vió al joven criollo por la segunda vez a Es-



EL ALW1IlANTB

palI.a, para libertarlo de un contagio que debe

rla ser irresistible.

IX

Esta vuelta a la Penlosula no era ya un via

je, era un destierro. AsI es que al cabo de dos

aftos, moviendo influjos, consiguió el joven

americano con el regente ViUavicencio, ser en

viado a la plau de Montevideo, embarcado

como oficial de marina en la corbeta de gue

rra Pa/oUla, que venia a reforzar al taimado

Elio, amenazado por los patriotas de Buenos

Aires.

El jefe de aquel apostadero-un marino

llamado Sierra-quiso probar desde tempra

no el americanismo del joven alférez recién

llegado, y en dos ocasiones le ordenó excur·

siones hostiles contra las balizas de Buenos Ai·

res. Pero en ambas rehusó Blanco, alegando

sus relaciones de familia en aquel pueblo. Las
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sospechas renacieron y quedó acordado su

tercer viaje a Espafta.

x

Súpolo, empero, en tiempo el despierto ma·

rino, y proteitido por ciertas altas damas de

Montevideo, huyó de la ciudad VOr el campo

en dirección a Buenos Aires.

Fueron aquellos buenos ángeles de la guia

dofta Margarita Viana, hermana o esposa del

general que mandaba las tropas argentinas, y

una nifta llamada Pepita Uribe, que debla ser

hermosa por su nombre y porque en aquellos

aftos todas las .pepitas. germinaron en floru

para la patria. Sabido: es que la bella Pepa

Morgado rué una de las más grandes fascina

ciones del ejército argentino en Santiago, en

tre Chacabuco y Maipú.

Ayudóle también en aquella aventura su

amigo y companero el marino Cortés, expul·

sndo a su vez por sospechoso del Pacifico, y
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que luego logró fugarse en dirección a Ml!xico,

donde llegó a ser almirante y edecán del em

perador Iturbide,

Aquella escapada fué un rasgo de herofsmo

juvenil. El interés y la carrera del alrér~

Blanco estaban bajo la bandera de Espana.

Pero su COtUÓO lo arrastró, y sin más que

una camisa en el bolsillo, salió del recinto de

la ciudad fingienrlo un paseo, a mediados de

18r2. Cuando apenas se alejaba del pueblo,

encontró a UD hijo del virrey Sobremontc, que

con candorosa cortesía, le recordó que ya

iban a cerrar el portón de la ciudad ...

Durante dos o tres semana.5 vagó el esfor

zarlo desertor por rfos, bosques y pantanos.

PasÓ el Paraguay y el Uruguaya nado, y

después de galopar ochenta leguas, escon·

diéndose de día en la! espesuras, llegó. a la

capilla de Mercedes, rlonde ~ncontró acampa

do el ej~rcito de Buenos Aires, a la~ órdenes

de Viana, Soler y otros generales. El Í1llimo

lo condujo a Santa Fe y de allf a Buenos Aj·



MAMUI:L BLANCO ENCALADA 2]

res, donde, mediante la oficiosidad de un co

merciante inglés, más tarde muy conocido en

Chile-don Jorge Cood,-pudo recibir su

equipaje que bahía dejado abandonado en

Montevideo.

XI

Hemos dicho que el jefe de la familia pa

tricia de los Encalada era ~I famoso tlon Mar·

tln, tan conocido por su orgullo y su firmeza

en la primera época de nuestra revolución. Su

sobrino, por lo tanto, no podla tardar en ve·

nir a buscarle. Ya desde 181 J don Martln le

habla hecho nombrar capitán de arlillerla por

el gobierno patriota, y ~ste se cree fué el mo·

tivo principal por qué Abascal le envió a Es

pana en aquel ano.

En Febrero de J813, Blanco se: puso de

nuevo en marcha para Chile en companla de

un viajero francés cuyo nombre no r~orda

mas, y llegó a los suburbios de Santiago en

los últimos dlas de Marzo.
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Habíase hospedado en la Caftadilla, en la

quinta que es hoy de la familia Sánchez, y

ahf estaba reposándose de las fatigas de las

cordilleras, cuando llegó l. noticia del desem

barco de Pareja en Talcabuano.

El capitán de artillerfa de 181 J no podía

haber llegado más a tiempo: era el momento

en que se encendia el primer lanzafuego.

XII

Blanco tomó en el acto ¡as armas, y por sus

servicios, su bizarrfa y sus influjos, era ya te·

niente coronel en Marzo de 1814. Como su

tlo y todos los viejos lulu((mrs de Santiago,

el joven marino se habla pronunciado contra

los Carreras.

De modo que cuando cayeron ~stos rué
aquel uno de los más exaltados y activos oro

ganiudores de las fuerzas improvisadas para

resistirlos y dominar al propio tiempo la pre·



ponderancia adquirida por los realistas a la

sombra de aqu~lIas fatales discnsion~s.

Por lo mismo, ~1 gobi~mo de la capital

confió al jov~n B1li:nco--gen~ral de '4 aftos

el mando de una división de huasos y de re·

c1utas que salió a reconquistar a Talca ~n

Man.o de 1814. Después de Blanco, mandaba

la división el canónigo don Casimiro Albano,

que se creía capaz de lomar aqu~lIa ciudad

tan sólo por haber nacido en ella.

El desenlace de la expedición correspondió

a su per~grina organización ya la in~xperien.

cia de su jefe. Al pasar el Lontué un guerri

llero realista, famoso ya desde elltonces y que

San Martln hizo fusilar más tarde en el campo

de batalla de Maipú-don Angel Calvo,-se

valió de una eslrat~g¡a que revelaba en él las

mejores dotes de un soldado.

Conociendo la educ..ción, el nacimiento y

el carácl~r puntilloso del improvisado genenl

chileno, mandóle un cartel de desafio para

pelear en llnea de batalla, Blaneo CaD su geo·
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te y él con la suya. Aquel tuvo la bisonada

de aceptar. Formó, en consecuencia, su Unea

de combate en el llano de Quechereguas, y

asf se mantuvo todo el dla esperando a Calvo;

pero éste habla querido únicamente contar las

fuerzas que venlan de Santiago contra Talea,

lo que hilO a mansalva y fila por fila.

Desde este momento la expedición estaba

perdida. porque Elon'eaga pasó el Maule en

auxilio de la ciudad amenazada, y cuando los

patriotas la atacaron, desbandáronse entre dos

fuegos.

De regreso el comandante Blanco a la ca

pital, solicitó en el acto la reunión de un con

sejo de guerra; pero los unánimes informes

que sobre su bizarrfa personal dieron todos

los derrotados, hicieron innecesaria aquella

investigación. Para haber quitado con justicia

sus charreteras al joven teniente coronel, ha

bda sido preciso reducir a sacristán al C3pe

lIán castrense Albano, alm3, consejo y perdi·

ción de aquella fuerza.



..ANUEL BUlfCO ENCAUDA 27

XllI

Con todo, eJ comandante Blanco cayó en

cierta desgracia, y no viene a tenerse ya no

ticia de él sino cuando, emigrado después de

Rancagua. es apresado por una partida rea

lista en Santa Rosa de 105 Andes y conducido

a la presencia de Ossorio. Enfurecido l!ste,

porque conocía desde Lima la historia de su

fuga de Montevideo, lo hizo despojar con ig.

nominia de llUS insignias y aun le amenazó

con fusilarlo allf mismo como desertor. Mas,

como Ossorio era hombre de buena alma, se
apiadó de su juventud y lo hizo sentenciar

por un consejo de guerra a cinco anos de des

tie:rro en el penón de Juan Fernández.

Los oficiales de T.lavera, Villalta y Butrón,

camaradas de Blanco en Espana y masones,

sin duda, como el último, influyeron en esta

resolución del tribunal militar.

A su paso por Ocoa, camino del destierro,
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el héroe encontró una herolna: rué: ésta la

sellara feudataria de aquella estancia dofta Mó·

nica Larra!n de Ecbcverrfa, que acababa de

salvar a su hijo contra su escolta de cautivo,

y que no pudiendo salvar ..1joven marino, le

soc::orri6 de dinero. de ropa y de algo que

valía más que eso.---de es~ranzas sublimes

en la patria y su redención.

El general Blanco jamás olvidó, ni en 1\1,1

ancianidad, aquella heroica hospitalidad de

pocas boras.

Llegado a la romántica isla del Pacifico,

convertida por los odios humanos en triste

presidio, puq~ó allí el generoso capitán chile

no, durante dos aftos y medio, su ya acendra·

do patriotismo. Era el mi.! joven de sus ve

nerables compalieros de cautiverio; pero, por

10 mismo, era el que sufrfa más intensamente

su prolongada soledad. Tuvo, sin emb.rgo,

la suerte de ser para todos aquellos mártires,

el mensajero de la redención, porque rué él

quieo, como marino, descubrió desde un mon·
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te la bandera argentina, :Ia bandera de Cha

cabuco, que en Mano de 1817 fu~ a r«limir
)",.

XIV

Devuelto a la patria libre, Blanco entró en

el acto en campada, y su primer despacho

lleva la fecha del 1.0 de Julio de 1817. Debe

notarse que se incorporó en el ej~rcito chileno

en calidad de sargento mayor de arlillerfa, y

no en el argentino.
Al mando de las doce piezas de su bateria,

ocupaba y protegía, en consecuencia, el ala

derecha del Ejbti/o unido en la fatal forma

ción de Cancha Rayada el 17 de Marzo de

1818; Y ocurrió la circunstancia de que en el

ataque de las caballerlas esa tarde, habla que·

mado todos sus cartucbos y no le hablan ser

vido repuesto. Sin embargo, eo el furioso

asalto de aquella noche, tuvo el bizarro jefe la

calma y l. gloria de salyar intacta sus piezas,
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mientras que. la artillería argentina cayó ente

ra en manos de Ordóftez.
En Cancha Rayada hubo un héroe en el

combate y dos en la retirada. Aquel (u~

O'Higgins, que no se apartó del campo sino

con un brazo destrozado por las balu. Los

diurnos (ueron Lu Heras, que salvó toda el

.ha derecha .Id ején;:ilo, y Dlam;:o, que salvó

el baluarte de esa columna,-los cationes.

En el imprudente combate de la tarde,

Blanco había ejecutado una maniobra sah'a·

dora, y este era uno de 10& pocos episodios de

su vida, que se complada en citar con orgu

1I0,-Recha:r.ada la extensa linea de caballería

patriota por los escuadrones realistas que

conservaron sus posiciones en masa, se arre

molinaron en el llano, perdieron su (ormación

y su disciplina y corrieron en dispersión a re

taguardia.

Blanco estaba con sus doce pie:r.as volantes

en medio de1l1aoo, muy cerca de Talca y en

IU cancha rayada, que era IU ClII,df4 d, can,"
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Ta, donde mú tarde el Intendente Concha

plantó la actual alamwa. En esa posici6n

abierta, el bi:r.arro artillero ruf! envuelto en el

comun desorden; pero cuando ya venlan car

gando con ;entaja y arrogancia los espaftoles,

hizo rrente a retaguardia, y aunque aislado y

solo con sus piezas en la vasta llanura, los

contuvo y restableció la serenidad y la con

fianza en las filas de los palriotas.

Durante la marcha de la columna de Can·

eha Rayada hasta el rio Lontuf!, el coman·

dante Blanco ocupó su cabecera con sus bate·

rlas descargadas. El ruego de la tarde y la

ruga de los conductores del parque, le hablan

dejado sin un solo tiro. Aun deseándolo,

como Carrera en 1813 al levantar el sitio de

Chil1án, no habrla podido hacer disparar a sus

artilleros una salva real"", póluoTa para ame·

drentar al enemigo que le perseguía. El co

mandante Blanco no tuvo un solo tiro en sus

armones, y esto realza la habilidad y la sangre

rrla de su retirada.
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Con su famosa bat~rfa volante, como todos

sa~D, hizo otra VC'1: el mayor Blanco prodi

gios en Maipo, otra vez a la derecha y olra

vez a las órdenes inmediatas de Las Her1l5.

Sus disparos por encima de las columnas pa

triotas, arrolladas por el BlI'rtJs en un mo

mcnto critico y decisivo, fueron de una maes

trfa tal. que hicieron prcKuotar a Ordónez.

cuando era un triste prisionero, por el nombre

del _oficial europeo' que había manejado

aquellos cationes.

Ese: héroe, asi honrado, era Blanco.

Por su conducta en ese día memorable, fué

ascendido a teniente coronel efectivo una se·

mana después de la batalla.-c1 14 de Abril

de 1818.

xv

Comienza aqu( la era de la verdadera glo

ria del antiguo guardiamarina de Cádiz. Vuelo

ve 011 milr y alU le acompafta una asombrosa

fortuna.
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Todos conocen el maravilloso episodio de

la captura de la Mar/a Isa6d, rragata de 44

caftanes y del convoy de C!diz que ese casco

de guerra custodiaba. Nombrado Blanco jde

de aquella expedición el 23 de Junio, en Di·

ciembre volvía coo su presa ya nombrada,

cinco barcos del coO\·oy espanol y dejando

completamente desbaratada la última expedi

ción peninsular contra Chile.

En aquella expedición hubo una serie de

palabras heroicas y proréticas.

Cuando el 9 de Octubre vió O'Higgins, que

regresaba a Santiago con Zenteno, desde el

A 110 d,1 Pu,rlo, la5 cuatro naves de Blanc~l

San Afartin, el Laularo, la Clraca6uco y el

Araucano-dijo a su eompanero:-D, uas

"aIro 1a6las d,p,nd, la slUr" d, A",lrka; pa

labras que con el episodio, esl!n grabadas en

la estatua del caudillo. Pero Blanco habla te

nido una expresión no menos bella:-Es pu

ciso--dijo en un documento pl1blieo-q... /4
J
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nla";"a d,;""tI uña" la 11«4 tU SM .Iu;'lfü"I(I

por la d~ Sil rlllria. 1 asf lo cumplió.

Privadamente y en uno de esos arranques

de su naturalc:z.a briosa y caballeresca. a tan

roala cuenta puesta por el guerrillero Calvo

en 1814. y dc.spués por Santa Cruz en 1837.

e.! captor de la AfarEa lsalNl habia ofrecido al

Director la espada de.! jde de la expedición

c.spatlola. Y esto también lo cumplió. según

eltas palabras de una carta autógTafa e inédi·

ta que del último al primero tenemos a la vis

ta, fcchada en la isla de Santa María el 5 de

Noviembrt: de 1818: cMi venerado general

le decla:---<on mi ayudante de órdenes remito

a V. S. el sombrero y la c.spada que se me

dijo ser de.! comandante de la fragata Alada

Isa/ul. felicitándome de haber podido cumplir

a V. S. mi palabra.•.

El regreso de Blanco a la capital ha sido

contado por uno de sus ayudantes que le
acompai\aba. Fué una verdadera entrada
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triunfal de aplauS05, d~ 80res y de calorosas

felicitaciones.

El gobierno le di6 un premio muy subido

para .1.1 edad. A 105 28 aftas le hiz.o contra

almirante (Diciembre 1'2 de ISI8). Pero la

sociedad santiaguina le ofreci6 una recompen

sa mucho más preciada,-la mano d~ la más

hennosa de sus hijas, a quien el escritor a que

acabamos de refcrirnos (el general Miller), \la

ma con este motivo .lucero de primera ma~'

niludl.

XVI

El prMugo de Montevideo habla llegado,

cn el breve espacio de seis aftos, al colmo de

la fortuna y dc la gloria.

Pero aquel debla adquirir un realce ~e otro

g~nero con la llegada de aquel ilustre engan

chado que vino a libertar el Padfico con el

nombre de Lord Cocbrane. Blanco le entrcg6

la escuadra y consintió cn ser su segundo, sin
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violencia, sin vanagloria, pero tampoco sin hu

millación.

Grande rué la gloria del primero en la bor

da de la EnluTa/da. Pero lno rué: también

encumbrado el mérito del marino que le cedió

voluntariamente aquel puesto de inmortali

dadl
Blanco hizo en esas campanas del Pacifico

estrictamente su papel de segundo. Cuando

Cochranc iba, como el águila, desalado tras de

alguna empresa de gloria o de rapifta, o de

ambas cosas a la vez, Blanco quedaba con los

buques de rezago bloqueando las costas ene·

migas. En una ocasión, por escasez de v've·

res, abandonó este puesto en la escuadra, y

tuvo que pasar por muchas zozobras, hijas del

descontento y de la maledicencia. Tenemos

delante de nosotros una carta privada al Di·

rector Supremo, 6Crita en Santiago el 8 de

Junio de 1819. en que clama al cielo por la

injusticia con que se le acusa,
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XVIl

Pero de todos modos, ~ lo cierto que Blan·

ca no cosechó ninguna gloria en el Pacifico,

mientras Lord Cochrane mantuvo su ~ndon

en el mástil de la capitana chilena. Después

de su \'uclta al Atlántico (Enero de 1822),

comienza otra vez su activo rol de jefe, y esta

vez al lado de Bolívar y casi a su servicio.

Blanco condujo casi todas las expediciones

que de Guayaquil y el Callao salieran al man

do de Suere, Santa Cruz, Alvarado y otros

jefes para los puertos intermedios o para el

Alto Perú. De esa manera contribuyó al de

senlace de Ayacucho en 1824.

Por esto, en Julio de ese afto era nombrado

vicealmirante y, al propio tiempo, general en

jere del ejército que Chile se aprontaba a en

viar en esa época en auxilio del Libcrlador.

Por esta cuenta, el jefe más prestigioso de

nuestra escuadra tenia a la de edad de treinta
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y cuatro anos,la más alta graduación de la ma

rina, y la ha conservado ilesa y fiera durante

más de: medio siglo. ¡No es esto por si Sólo

una gran glorial

XVIll

Blanco tr.aló íntimamente .. Bo1fvar en esa

época. Con~rvaba de ~I con esmero una nu

merosa corr~pondellcia. y admirando su ge·

nio, temfa su carácter.-c.Por la fraoquen

que me ha dispensado el Libertador--escrib<a

el jefe de la escuadra chilena al Director

O'Higgins, t'I 9 de Diciembre de 1822, una

semana después de haber regresado de Gua

yaquil, donde quedaba Bolívar-y las muchu

conversaciones que he tenido con él, anadien

do su C'onduc::ta, de que he sido testigo, me

han hecho coDocerle; y a mi vuelta a ésa ya

haré a usted el retrato más imparcial de su

carácter. Baste sólo decir a usted como ami

go y como chileno, que lo considero uo ene-
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migo peligroso de quien es preciso guard;\ne

mucho •.

XIX

En los intervalos de su vida anfibia de "la

rino y de oficial de tierra-peculiaridad que

duplica los méritos del general Blanco para

con el pafs,-habla tenido también el ültimo

ascensos, fortunas y caldas de otro s:éncro.

Retenido en Santiago dc!pués de la salida

de la Escuadra y del Ejército Libertador, d

20 de agosto de 1820, en su calidad Je co

mandante general de armas y jde del cstado

mayor de plaza, en septiembre de 1820 habla

sido nombrado mariscal de campo del ejército

de tierra, y era además presidente y crctodor

de una Socüdad dr Amigos dd Paú, que fun·

cionaba en su propia ca53, teniendo por so

dos a los primeros hombres de la indept'ndcn

da. Una de.. las cosas de mb recomendación

que hizo esa junta de ciudadanos, ru~ mejorar

el servicio asqueroso de los bospitales y cos-
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lear de: !IU peculio la lúgubre reja que hoy

permite todavla a los presos de la cárcel púo

blica hablar con sus deudos desde la calle,

como si fuera en un locutorio de monjas. y di

visar un rincón de la alegre plaza que en un

tiempo, se llamó de liI. ¡i,",IM, teniendo la

cárcel en un ingulo y la horca frente a frente _..

xx

Blanco era también senador en e505 anos,

seglin creemos, y este honor fuéle conferido

para su mal; porque habiéndose quejado un

día, arrastrado por su ardor y su arrogancia

natural, de .101 apatla. del gobierno, llevaron

el chisme al dictador D'Higgins, y airado éste

por la ingratitud y la petulancia dd caso,

mandó someter al denunciado a prisión y a

un consejo de guerra, acusándolo de aspirar

al poder supremo.

El consejo de guerra lomó a lo serio ~l car

go y cond~nó al mariscal d~ campo al d~$tie-
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rro, votando ~n su contra los coron~l~s P~r~i

ra y Thompson, y a su favor ~l coron~1 To

rr~s. P~ro obe'd~ci~ndo Q'Higgins a uno d~

los sanos impulsos d~ su corazón magnánimo,

cuando lI~gó la noticia d~ la ocupación d~ Li·

rna por d E/lra·to Jmido, ~n julio d~ 1821, I~

hizo v~nir a palacio y abrazándolo con ~fusión

en medio de los r~piques y cohetes, le dijo

~stas palabras, qu~ ay~r nos rep~t!a todavla,

como ~I ~co d~ una grata absolución, ~1 agra·

ciado:-I Todo qluda olvidado tntr~ nosotros!

XXI

La úllima campatla que Blanco hizo por la

independencia de Chil~ y de la América, fué

la s~gunda y f~liz d~ Chiloé. Mandó en j~f~ la

~scuadra, y s~ cubrió de gloria cuando, a la

luz dd m~diodla, penetró ~n la b::lhla d~ An

cud, ~riz:ada de caftones, guiando él mismo la

flota sobr~ la toldilla dd AqNilrs, como Farra

gut en Mobila. El buque perdió sus p.los, de-
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rribados por las balas. Pero el valiente mari·

no--hijo de la fortuna-no sacó esta vez ni

en ninguna otra ocasi6n de guerra, un solo

rasgufto. En cambio, el general Miller, que le

l'compaftaba con frecuencia en esos casos, era

ya en es:a época una verdadera criba de balas.

>001

Uno de los resultados más evidentes de los

merecimientos que contrajo Blanco Encalada

en aquella campaña, fué su elección por el

Congreso para la primera magistratura de la

República (julio de 1826). Pero aquel bonor

no duró demasiado, por la scncilla razón de

quc Blanco no había sido bautizado cn la pila

del Sagrario. Dos mcses dcspués rcnunciaba

el mando supremo por las hostilidades chilc·

nas y, sobre todo, sa,,/iapiIl4S quc había cn·

contrado cn cl mismo Congreso que lo clev6.

Una de esas cortapisas-harto curiosa por

cierto c ilustrativa de la tpoca-habla sido
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que habiendo pedido el presidente sesenta mil

pesos para pagar sueldos insolutos al ejército

descontento, el Congreso ordeDó que se le pa

gase vendiendo cuatro mil vacas de engorda

que tenfan los rt'gulares, expropiados a la sao

ron, en sus estancias. La tesorería nacional

estaba por esos anos en los potreros, y Jos

sueldos se pagaban con panzas de gran y

chicharrones ...

XXlll

Desde la renuncia del general Blanco, en

1826, ocurre un decenio completo dc interreg·

no polltico y militar en su carrera. No tomó

parte alguna directa en las tristes disensiones

que ensangrentaron la República en 1$27 y

1830. Desde s'u chácara del Conventillo, cui

daba de sus cortos interesC$ y de su (amilia.

Fué enlonces cuando él mismo hizo abrir en

s.us terrenos Ja avenida que hoy se llama A/Ia-
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m,da d, /"s AfDIU1S, y cuyo rasga vendió a la

municipalidad por un bucn precio.

XXIV

El periodo de actividad que siguió a ~e

largo inlcrugno, (u~ de {atal augurio para la

carrera del hombre ilustre cuya vida bosque

jamos con mezquina, pero inevitable premura.

Despu61 de un lampo de gloria, un abismo:

tal es la sinopsis moral del afto tuinla 7 sieu.
Resucito el Gobierno chileno a enviar al

Perú una expedición militar, sin motivos, a

nuestro juicio, bastante justificados para lama

na empresa, nombró al vicealmirante Blanco

general en jefe de la expedición, movido, sin

duda, el Ministro Portales dd crédito de aquel

jeTe por sus antiguos servicios y relaciones de

familia en el Perú.

La empresa encontraba en el pals una usis·

tenc:i.a sorda, pero tenaz. El ej&cito mismo se

amotinó, y el Ministro de la Guerra-autor

<
\
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~xclusivo d~ aquélla-fué cobard~m~nt~ ase

sinado al amanecer d~ un día d~ et~rno luto

para Chil~, ~n las alturas del Barón.

El g~n~ral en j~f~ se encontraba COD su es

tado mayor ~n Valparafso cuando estalló ~I

molÍn ~n Quillota el 3 d~ junio. La resist~ncia

parecla imposible, y lo habrla sido para todo

hombre qu~ no hubiera tenido el pundonor y

los brlos de aquel soldado.

Blanco resistió, y una d~scarga hecha a me

dia noche por un pudado de reclutas, junto

con la alevosía del crimen y la ebriedad del

vino de una parte de los amotinados, le dió el

triunfo.

xxv

Después del crimen del Barón, el país miró

con ojos diversos la ~pedición tem~raria. Se
apasionó de ella porque creyó ver la mano del

dictador d~l Perú en la ~mpuftadura de la es

pada ensangrentada de F1orlo. El general

Blanco se hizo, después de Portales ya difun-
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to, el hombre mas conspicuo de Chile; y si

hubiera ,'Uclto victorioso del Perú, los c::biJe

[lOS le babrlao perdonado su bautiz:o en la pila

de la Compadía de Jesl1s en Buenos Aires.

Mas, no sucedió asL

La expedición se hizo a la vela para Arica,

en combinación con los emigrados peruanos

Castilla, ViVaDCO, Lafuente, Torrico y espe

cialmente con el coronel López, que era pre

fecto de Tacna. Pero éste faltó a sus compro

misos, y COD esto solo la expedición fracasó,

porque le faltó la base de sus operadones,

que era Moquegua, esto es, el flanco del ejér

cito de Santa Cruz.

Enganado, al contrario, el general chileno,

inlemÓ5e hacia Arequipa, interponiendo entre

la costa, que era su centro l1nico de recursos,

inmensos at:males. Desde este momento el

ejército chileno estaba perdido, compleumcoo

te perdido, porque Santa Cruz, haciendo UD

movimiento de concmlra¡:ióo gmeraJ desde
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sus alas, rodeó aquel puñado de valientes con

seis mil de sus mejores tropas.

Si el Proteetor de la Confederación perú

bolh'iana no hubiera estado desde el principio,

desde Socabaya (1834), a todo trance por la

paz con Chile, como Portales había estado,

desde Socabaya también, por la guerra a todo

trance con Santa Cruz, el ejbcito chileno ha

bría perecido entero de hambre, de miseria y

de fiebre en aquel .asedio de bayonetas y de

arenas. Mas, el general Blanco, que tn esas
ocasiones sabía encontrar el camino de las

grandes resoluciones hizo prodigios, no por

vencer, pues eso era imposible, sino por ba

tirse y sucumbir con gloria. A todas sus sali
das del cuartel general, los ágiles regimientos

bolivianos contestaban replegándose sobre las

crestas como gamos, sin disparar un solo tiro.

Era esta su consigna de guerra, porque era

consigna de paz.
Ocurrió también el general Blanco, en su

desesperación, a un recurso que ya no er:a de
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este siglo. Envió un cartel de desaRo al gene

m) O~rdena, que mandaba las tropas bolivia

nas, para pelear en la pampa de Arequipa,

dándoles [a ventaja del número, de la posición

y del vimlo.
Todo era en vano: el ejército chileno se mo

ria diezmado por la cólera del alma y por el

clima. Al fin rué preciso tratar, y los pactos

de Paucarpata, que fueron parn el ejército una

salvación casi milagrosa, tuvieron en Chile un

eco funesto bajo el punto de vista político.

El pals se levantó en masa, y el general

Blanco, como aplastado por su peso, dimitió

el mando ante un consejo de guerra, d 31 de

diciembre, esto es, en el 'Último día de aquel

allo nefasto para su fortuna, pero no para su

fama ni para su gloria.

XXVI

Se sucede a esta desventura una nueva tre

gua que dura die~ allos justos, pues todos
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esos largos periodos de tiempo y de sucesos

caben en esta vida tan dilatada, tan variada y

tan activa.

Durante esa prolongada tregua del servicio

público, el general Blanco visitó con su fami·

lia la Europa (1844), después de más de trein

ta atlos de ausencia. E! 21 de febrero de ese

afto había obtenido cédula de retiro temporal,

según un apunte apresurado que nos ha sido

enviado del Ministerio de la Guerra.

XXVIl

El general Blanco regresó de Europa en

1846, emp:\pado en todos los progresos de la

moda, de la edilidad y de la cultura social en

cuyos centros había vivido. Aunque frisaba

ya en los sesenta años, tenía la actividad de

un soldado y la gracia y desenvoltura de un

joven de salón. El Ministro del Interior, Vial,

tuvo por esto la feliz inspiraciÓn de aprove-

•



'0 EL AUlIRANT!

char todas esas condiciones de trabajo y pro

greso para la mejora del puerto principal de

la República; y sin mira polílica de oingun

género, nombró al viccalmiunte del Pacífico

intendente de Valparafso d 25 de junio de

J847·

XXVIII

El general chileno, ya mas panslense que

argentino en esa época, estaba en su elemento.

Queda hacer de Valparaíso un pequeno Pans,

y para esto, se asoció al vecindario haciendo

causa común con él. Fué el primer magistrado

local que introdujo en Chile tan rdiz innova

ción, y gracias a ella, realizó prodigios, sin

multas. Canalizó el estero dt:l Barón en toda su

longitud, nitando sus frecuentes inundaciones;

niveló y pavimentó las calles de la Victoria y
de la lnde~ndencia, y abrió la que lleva hoy

su nombre, trabajando al frente dI!: los JX'Ooes

y a la puerta de los vecinos¡ edificó la cárcel;

inauguró el hospicio; hizo los primeros contra.

1104 ItACiI."-
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tos sobre gas yagua potable, y por último,
puso ~I mismo; el 1.0 de Octubre de 18p, la

primera piedra del rerrocarril de Santiago a

Valparaiso.

XXIX

Pero el ilustre general Blanco, más ilustre

por esto que por sus glorias de mar y de tie·

rra, hizo algo que no habian hecho toda,'Ca en

nuestro pais-el más triste y el último del

mundo en ese g~nero de pruebas-ni sus más

aramados caudillos y mandatarios pollticos. En

1849 p~ydió una elección popular contr... el

pueblo, no obstante su <inmenso y justo presti.

gio en las masas y en todas las clases.

El gobierno había impuesto la candidatura

oficial de un hombre opulento, pero sin preso

tigio,-el comerciantes Ramos.

El pueblo proclamó, por su parte, la candi

datura libre de un bombre ilustre, muerto de

masiado temprano para la etitimación de sus
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conciudadanos: la de don Manuel A. Tocor

nal.

La lucha ru~ terrible, pero Inl.

El que. esto escri~. asistió como esputador

a esa lucha, y sintió en el albor de la vida y

de la fe politica el legítimo orgullo de las li

bertades públicas de su patria, porque el pue

blo triunfó en todas las mesas. El genenl

Blanco, vestido de uniforme y monlado en un

magnifico caballo negro que le habla sido en·

viada de la hacienda de la .CompanlaJ para

aquella batalla de la paz y del derecho, reco

rrla todas las secciones y era recibido con las

l1cla'naciones dE' ambos partidos. El gobierno

quedó vencido, pero sólo en apariencias, por·

que las elecciones de Valparalso regocijaron

el corazón de todos los hombres de patriotis

mo y de honradez, y esa emoción era un es

cudo para aquella administraci6n .•EI inten·

dente derrotado no rué: tampoco dutilllld". ni

se ,11/,,1116 de mal alguno.
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xxx

Al contrario, en la crisis terrible que se veía

venir, aquel hombre era una anda de sah'il

ción en medio del naufragio casi uni\'crsal de

la autoridad. En dos ocasiones tiró por esto

su vida a la calle por defender ese principio.

Uno de esos lances es conocido de todos:

cuando el 28 de octubre de 18S1 atacó en

pt'rsona la trinchera que el pueblo sublevado

habla levantado en la Plaza municipal. El otro

es mucho menos conocido, y merece un pasa

jero recuerdo.

XXXI

Todo Valparalso estaba reunido en un ban

quete con motivo de la inauguración de los

primeros trabajos del ferrocarril.

El intendente Blanco presidía.

De repente, en medio del (ntlo, viene UD
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ayudante, pálido y desb«ho, .. decirle al oldo

que acaba de estallar una revoluci6n en el

cuartel de artillería, y que el plan de los COn

jurados, cuya cabeza (ué un sargento Oyarce,

de terrible reputación por su arrojo temerario,

era pasar la cuchillo a todos aquellos altos y

alegres convidados. Si nuestra memoria no

nos engaita, el Presidente de la Rcpublica y

todos !lUS ministros estaban presentes.

Sin inmutarse ni llamar de otra manera la

atención, el general se pone de pie y pide la

palabra. Un silencio profundo reina en sala, y

el valeroso capitán pronuncia un entusiasta

brindis al progreso, a la paz, a la civilización

y a la gloria de Chile. La alegrIa invade d rc

dnto con los aplausos y los hurras; y él se es

cabulle en silencio para tomar medidas. El

denuncio era cierto, el plan terrible; pero ha

bia exageración en los medios atribuidos a su

ejecución. Sin embargo, Oyarce, su hijo y dos

soldados mú pagaron a los pocos dlas con la
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vida su loco intento. muriendo el primero con

estupendo valor sobre el banco.

XXXII

Sofocada la formidable revolución de 1852.

el general Blanco fué nombrado ministro de

Chile en Francia el 27 de enero de 1853.

como un premio apetecido de sus servicios. y

en esle periodo de descanso. visitó por la cuar·

ta y última vez la Europa. regresando a Chile

en junio de 1858.

XXXIII

Después de su vuelta ca morir en el ho

e"1I. ocupó el almirante Blanco varios pues

tos honoríficos. siendo el más conspicuo el

de senador. cuyo asiento abandonó volunta

riamente por la enfermedad que le aRigfa y

00 le permitía tomar parte en 101 debates.

Pero si su curul era su puesto legít.imo de pa-
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triota y de viejo servidor de la República, el

juvenil almirante prderla sentarse y presidir

las asambleas populares, donde desde su pri

mera aparición, era siempre aclamado. Asf

dirigió con vigor, coo enet"gía, con elocuen

cia, la S«irdoá d~ la Ulfiim AnuriUlllo. que

hizo nacer la invasión del purfico por la flota

espaliola en 1864.-cTengo setenta y cinco

aftos, sdores---dijo en esa ocasión el ilustre

anciano;-pero estoy dispuesto a sacrificar

10$ pocos dlas de gracia que me reserva el

ciclo antes que ver empanada la estrella de

Chile en ese mar que sus heroicos hijos con·

quistaron. N6, setl.ores. Los chilenos nI> pue

den someterse al baldón de presentarse a los

invasores de Espana con su sombrero en la

mano para pedirles el permiso de hacer hin

char sus velas y flotar su gloriosa bandera en

rus aguas, que son de todo el universo, pero

cuya custodia pertenece: no al extranjero sino

a Chile-.

Una inmensa salva de aplausos coronó Las
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rogosas palabras del captor de la ~fdri4

/sde/.

XXXIV

Desde esa época, la vida pública p..reda

cerrar sus puertas al ya viejo soldado. Edificó

en Santiago una suntuosa can para el reposo

de sus ratigados días; dió un impulso conside

rable a sus negocios de campo comprando

la hacienda y batios de Apoquindo, y hasta

cuidó de su última morada haciendo venir un

mausoleo para cubrir las cenizas de aquellos

de sus hijos que le hablan precedido, y las su

yas propias.

No obstante estos aprestos, que reveliban

ya que la hora de la queda habla sonado, al

caer la noche, para aquella existencia tan ac

tiva, combatida y agitada, hemos visto que

los graves SUCl"SOS internacionales de 1S6;.y

la parodia moral que se llamó Gltrrra Jr Es

IdRa, hicieron abandonar su buscado sosiego

http://cuid6.de
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.1 venerable anciano, no sin que ell1ltimo acto

de su carrera militar dejara de ser enérgica

protesta contra la llaga de las intrigas que de·

vora en ocuiones, y aun por largos perlodos,

la mejor parte del carácter nacional, como si

los pueblos estuviesen sujdos a las mismas

epidemia! que el cuerpo humano.-el lírus, la

sarna, la lepra r la escarlatina.

xxxv

El :odar Blanco continuó llevando una exis

tencia apacible entre los suyos y entre algu

nos amigos escogidos, asociándose a todo lo

que era significación de progreso, de bienes·

tar y de nombradIa para Chile. De cuando en

cuando, reuola a su mesa algunos de los clr

culos distinguidos de la capital, o a los miem

bros culminantes de diversos círculos. La casa

del general Blanco era ya un terreno neutral

para todos los hombres que respetaban el bo-
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nor y veneraban las canas de una existencia

que habia pasado a ser un monumento.

Hasta hace pocos meses, la salud del ilustre

anciano no se re:sentia de una manera seria, y

era, al contrario, un motivo de admiración

universal su robustez, su agilidad, hasta su do

naire. Desde hacia poco más de un afto, le

molestaba una enrermedad en la vejiga, pero

sólo se cuidada este mal para preparar un úl·

timo viaje a Europa, cuando desde pocas se·

manas sus ruerzas comenzaron a decaer visi

blemente.

No alarmaba esto todavla ni a su ramilia ni

a sus amigos; pero en la tarde del domingo

úhimo,3 de septiembre, apareció un vómito de

color obscuro, que rué declarado por los mé·

dicos, signo de una próxima descomposición.

El ilustre paciente luchaba, sin embargo, con

redoblada energla contra el peligro ya ioven-
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cible. Durante todo el dia lunes puó ~n lo que

podrfa llamarse una enérgica agonla, dispu

landa palmo a palmo sus entra"a! a la muerte.

Su cabeza ~ manten'. en el mis IK'rfecto

equilibrio, pr6idiendo él mismo a todos los

detall~ de su curación. Su voz era entera, y

los que le ofamos uno o dos aposentos de por

medio, asistimos a sus últimos diálogos con la

vida, cual si estuviéramos al borde de su lecho.

Cuando le administraron en la noche del

lunes 4 los últimos sacramentos, no dejó de

se2uir con los ojos tranquilos, pero atentos,

Jos movimientos del sacerdote; y como su pro

funda sordera no le permitiera oir, preguntó a

Jos circunstantes si lo estab"," auxiliando reo

laHn o en castellano_.

XXXVIl

A las once de la maftana del S de octubre.

dnpues de una noche de terrible insomnio y

desasosiego, luchaba tod.",i. ",igorosamente,
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el animoso anciano, con su ya visible y cada

v~rica disolución. A esa hora pidió que lo vis

tieran. Sus solícitos guardianes, que eran al

ternativamente y a la vez todos sus amantes

hijos. opusieron una natural resistencia; pero

el moribundo porfió, y a la una le colocaron

en medio de su dormitorio en una poltrona

azul, que era su asiento favorito.

AlU siguió agonizando, pero no como quien

busca la muerte, sino como quien acaricia el

sueno. A las dos, álguien habló del frio que

ha reinado hoy en la atmósfera, y el anciano

agonizante, pero no vencido, miró el reloj de

la chimenea, distinguió claramente la hora y

dijo:-A las dos d~ la 'al'd~ no haJ nuca frlo,
y luego agregó de una manera casi impercep

tible esta exprcsión:-¡ Vamos!

Estas fueron sus últimas palabras, y en se

guida reclinó la cabeza sobre el pecho con tal

suavidad, que nadie le vió morir, y aun des·

puis de muchos minutos dudaban de que aquel

luefto fuera eterno. Su rostrn hermoso y dul·
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ce, no tenia sobre la "lmohada otra deformidad

que la demacración de una excesiva flacura.

El general Blanco murió como cristiano y

como soldado. Murió ve5tido, casi de pie, con

\'ersando con los suyos, y asl dejó cumplida

la palabra que había em~nado a una de las

mujeres que más babia amado, porque 110 mI/

rió UlNtO vüjo sino como se extinguen las na

turalezas más robustas y los coratones más

enhiestos.

XXXVIl1

Hemos conclufdo nuestra tarea, y no abri·

mos aquí juicio sobre esta ilustre \'ida, porque

eso queda para más allá de la tumba, y la tum

ba no ha sido abierta todavfa.

Lo que si se puede presumir y anticipar, es

que los chilenos todcs, y sin nombres de ban·

dos, habrán comprendido el significado de la

inmensa pérdida que en esta hora experimenta

la República. El viento de la muerte ha veoi·
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du apagando durante medio siglo ya cabal,

una a una todas las antorchas que dejó encen

didas la revolución. Quedaba una sola, y ésta,

por lo mismo que se habían desvanecido en

su derredor todos los esplendores antiguos,

alumbraba solitaria, alta, majestuosa, l10ica en

el fondo de ese pasado que ya es ceniza, y en

el dintel de esta hora que es de hondo menos

cabo y de triste duda. Con el general Blanco

se acaba una grande edad. IV dónde y con

quienes comienu la otra que debe reemplazarla?

Esto es lo que esa muerte significa, yeso es

lo que irá el pueblo en masa a interrogar al

borde de esa tumba, en pocas horas.

En ese sentimiento público tenemos plena

fe, y sabemos que el pueblo de Santiago no

necesita ni esquela ni aviso para honrar el úl

timo tránsito del último de sus héroes.

Digna y noble inspiración sería también la

de que se levantase a esa altura la voluntad

del gobierno, del coogn:so, del ejército, de la

guardia nacional, de los colegios y escuelas de
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l. R~públjca.-semillerode ciudadanol; la le

gión de bombas.-~millero de héroes; la vo

luntad, en fin, de todas ¡as instituciones que

DOS honran, y concurriera cada cual en su es

fera, • conmemorar esta especie de centenario

moral en que la gratitud trae anticipada la

potteridad.

XXXIX

Que se forme asf en esta ciudad cleroamen·

aletargada por el narCÓlico de su opulencia,

la .última parada de la Independencia., y que

en presencia de esa doble fila del pueblo en

armas y del pueblo en labof, tendida desde el

atrio de la Catedral al atrio del Cementerio,

desñle con los bonClre5 de una ovación antigua

ese féretro glorioso y bendito; que la juventud

lo lleve sobre sus hombros, como la juventud

de 1844 llevó los reuos de Infante; que los

viqOl soldados, sus camaradas y sus subalter

nos, formen en rededor de los troreol militares
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su última guardia de honor, marchando en pos

Arteaga, Godoy, Jofré, Jarpa, Zapiola, tod~

los inválidos, que ya noson tales sino reliquias;

que la bandera de la Maria Isalul. que colgó

durante medio siglo de la nave de la Catedral,

sea el sudario de ese ataud que guarda el eco

de tantas victorias, y que el pend6n de la Co

f/Odb1tra, que el libertador del Pacifico paseara

ayer ufano por nuestras calles, sea el guión

que preceda a su cortejo.

Todo eso es suyo y debe acompanarle a la

fosa, como antes iban en pos del amo los liber

tos y los esclavos agradecidos; que el cal\6n

del duelo público se haga oir en la colina, y

que las banderas de nuestra joven marina,

arrancadas a los masteleros de los blindados,

den sombra a la tumba de su fundador; y todo

esto mientras llega la hora del bronce, que no

ha de tardar, y la hora de la justicia pública,

que puede ser inspiración de hoy, cambiando

en la popa de una nave el nombre de una ciu-
S



dad por el de ul1 héroe, héroe que esa ciudad

ama agradecida. Y asf se pa5t'arfan otra vez

por los mares, como dos sombras invencibles,

esos dos gigantes que recuerdan e inmortali·

un una gloria gemela:-C«kra", y Bla"€~

EIt€lIl1láll.

V así, pero sólo así, habremos celebrado de

una manen digna este centenario yjvo, que

no ha medido, es cierto, eo el calendario del

tiempo el tardo paso de los aftos, pero que lo

consagra ese ataúd lleno de cenizas de gloria,

tibias todavía, y en las cuales no se ha apaga

do aún la última chispa de la inmortalidad!

XL

Al día siguiente de publicada la presente,

breve y apresurada biografia, escrita, empero,

a la luz de uo solo lampo de verdad y de sin·

cera y calorosa admiración, apareció el si

guiente decrdo que le daba una sanción pú

blica:
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Habieftdo fallecido el df.a de ayer el esclarecido ce

nera! de diYisi6l:l de la Rep6bliea, don Manuel Blanco
EoaIo<b. ,

Considerando:

Que el iadicado cenera! prestó a la Naci6ll sellala.

d05 y dutiaf\lidos serricios ea la ipoca de nuestra
emaocipaci6a poUtica;

Que es un deber del gobierno de la Rep6blica ban

rar su memoria y hacer una p6blica maoifuw:i6n del

¡enlimienlo que por su pl!rdida uperimenta la socie.

dad chilena,

l.- Las hooras flinebres, que deben cekbrane el día

de mlJiana, serlon costeadas con fondos del erario na·
cional;

~.- Los iodividuos del ejl!:rcito y de la marioa de

ruena vestiriD luto por el lámina de ocho dru,
J.. La CODWIdaDcia ¡eoenl de armu de esta capi

tal dictarl. las 6n1coes convenientes para que ten-
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¡an lugar los honores militares que dispone el tf.

lnlo LXXXII de la Ordenanza General del Ejl!Tcito.

Tómese: r.u6D, comunfquese y publlquese.

EaltÁzulUZ.

•• •

Esa habla sido la palabra del gobicnlo a

nombre de la Nación chilena, en la vfspera de
la t\ltima jornada.

En la maftana del siete de septiembre, en

que los restos del héroe y del padre de la pa

tria fueron depositados para su postrer des

canso, la Nación entera le acampanaba al bor

de de la rosa, con los ojos henchidos en lágri.

mas y agitado su pecho por las emociones de

un amor y de una gratitud inmortales como

la gloria.

BENJAMÍN VlcuRA MACKENNA.



BREVES APUNTES

rARA ESCRIBIR LA BIQGRAFfA DEL AUIlRANTE

D. MANUEL BLA~CO ENCALADA (1)

D. Manu~1 Blanco Encalada nació en Bue

nos Aires el21 de abril de 1790. Filé Sll padre

(1) Elitos apuntes es!:!.n cscritos de pullo y letra del

seflor Vitutla Mackenna en un libro copiador de corres·

pondencia, que (onna el volumen '74 de IU Archivo.

A continuaci6n de ellos, viene la si¡:-uiente carla del

seflor Vicutla al Almirante Blanco:

-Serlor General don Manuel Blanco Encalada.

Mi distioguido General y amigo:

Anoche, despub de la preciosa coovcnaci60 que

tuve con Ud., me ocu~ un I7Ibto en redactar estos
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el oidor Blanco Cic~rón, qu~ lo fuI! d~ Chil~ Y

la paz y murió ~n dici~mbr~ de ese mismo

ano, quedando D. Manu~) de siele meses. Su

madr~, D.- M~rc~des Encalada, h~rmana del
cond~ de Villa Palma.

La casa ~n que oació fuE después el café

d~ Marcos, callc dc la Compaftfa ~ujna de

ligerísimos apuntes, que le incluyo, con el objeto de

escribir b. inleresante vida que dije a Ud. iba a poner

en la Hi$lt".¡tt. tú Vtt./Ptt.rtt./so, como la del hombre pó

blico que habla hecho más bien a aquel gran pueblo.

Mas, como es posible haya cometido algunos erron:!l

y principalmente omisiones, le ruel{o paSe su vista por

ellos y con un l.1pil me marque al margen todo lo que

yo haya equivocado u omitido. Dejo con este objeto
un ancho margen en el papel.

Tambi61 agradecerla infinito a Ud. me racilitase

por un rato todo$ sus papeles, despacbos, nocas póbli.

cas para precisar lOlI hechos y apantar con eaactitud
1;11 recbas.

Rorando a Ud. acuse en Yista de UII interú na.

cino.1 (pues tal es el de su persona), tellgo el bollOr de
subscribil1lle, su IÚlllO. amigo..
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la iglesia y pasó su nitlet. en la casa de la e,.

quina de la pina de la Victoria anexa al.ilio

que ae llamaba el _Corral de las Animau.

Asistió a la escuda de Arjerfn.

A la edad de do« atlos, en 180), lo Ikvó a

Espana el regente Mat.\ Linares, que iba de

consejero de Indias, para confiarlo a su 110

D. Manuel Encalada, conde de Villa Palma.

Se en¡bareó en la corbeta de guerra InlllJlü

¡{01f Frll1fás~D ti, Pallla. eapit~n D. Juan Do

ncsteves, y llegó a la Coruna. Se alojó en

casa del jefe del apo.stadero, Dustamante, jefe

de las cualro fragatas apresadas por los ingle

ses en 1804.

Sc educó en el Seminario de Nobles de Ma'

drid con el ilustre Saavedra.

El 6 de diciembre de 1806 salió del Semi·

nario y puó a la marina como guardiamarina;

pero por ha.berse demorado las IIsisl'1f"iu que

proporcionó el conde del Maule, 1610 entró en

servicio en julio de 1807_
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La primr:ra acción d~ guerra en que se en

contró (u~ en la Carraca, al mando de un mor

tero.

En el bloqueo de Cádiz por 105 (rances~

mandaba una barca caftonera bajo las órdenes

de un teniente. La barca se llamaba la COI"

",~" Yasistia a la puerta de ~villa. El tenien

te rara vu salla a los cruceros, servicio que él

hacia diariamente.

A fincs de 1807 vino a Bucnos Aires a boro

do de la fragata Flora, capitán D. Ferro!n de

Ezterripa, rragata muy velera.

En Buenos Aires recibió los despachos de

alférez de fragala por el ascenso que se di6 a

los defensores de Cádiz y de alll pasó a Chile, a

donde llegó en abril de 1808 por la Cordillera.

Su destino era el Callao.

Estuvo en Chile hasta mayo de 1808, en

cuya época, corriendo a caballo con su primo

Ambrosio Zerdáo, hijo del oidor de este nom

bre, se mató aqut:l_

En Valpardso, que era muy miserable en-
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lonc~s, S~ ~mbarcó~D la Püdad, buqu~ de uno

de sus primos Fuentes-Gonzálu, d~ Lima.

Quedó en Valparaíso la AS/Fra, buque de

situado que mandaba D Toledo, y

era segundo Eugenio Cortés, educado coo Sa

rratea en el Seminario de Nobles de Vergara.

&lu\'o en el Callao hasta 1811, bajo las

órdenes del comandante de marina D. Joaquin

Malina, su primo, hasta que habiéndose ubio

do en Lima que el gobierno patrio lo habla

hecho capitán de artiJIerla, lo mandó Abascal

a Cádiz. Se embarcó ~n el buque .
capitán

A poco de haber llegado, a influjos del re_

gente Villavicencio, obtuvo que 10 embarcasen

en la rragata Paloma que ven{a a rerorzar a

Montevideo, amenazado por los patriotas de

Buenos Aires.

Rotas las hostilidades, el comandante de la

marina O Sierra, le ord~nó que

rue5e a atacar las balizas de Buenos Aires, pri·

mero en la Paloma y después en la Cas;llÚl.
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pero ~I se disculpó con sus rdacion~s de fa·

milia, aunque en realidad era por sus ideas.

Por esle motivo resolvieron mandarlo a Es
p:tn:a. pero él resolvió fugarse y lo comunicó

a D. Eugenio Cortés, que también babia sido

enviado a Espalla por Abascal, pero se h:tbia

quedado en Rio }aneiro.

Salió de Montevideo proteRido por D.- Mar
garit ... Vi.:ma y la Pepita Uribc, vestido de

guardiamarina y COIl una camisa en el bolsillo.

Al salir afuera, le encontró un hijo del virrey

Sobremonte, que le dijo ya iban a cerrar el

portón. Tenia caballo y un magnffico gufa.

Con éste anduvo 80 leguas, ocultándose de

dia en los bosques y pasó Ires tlos a nado

hasta que llegó a la capilla de Mercedes, don

de estaba el ejército de Buenos Airea con

Rondeau, Sarratca, Viana y Sokr.

Con este último pasó a Santa Fe y de alli

JI Buenos Air~l. Don Jorge Cood le trajo a
Buenos Aires su cquipóljc.

En rebrero de 1813 salió para Chile con su



JUNUIIL BLANCO nCALADA 7S

Uo y UD francés que ha escrito un libro curio
so de viajes.

Llegó a Santiago, chácara de Sánchez, don

de a 105 tres dfas llegó la Doticia del desem·

barco de Pareja, el 31 de marzo de 1813.

Inmediatamente tomó servicio y en marto

de 1814 5alió de comandante de la divilión de

reclutas que fué batida en Talca.

En octubre fué hecbo prisionero en los An·

des y amenazado de ser rusilado por desertor.

Estuvo en Juan Fernández hasta marto de

181 7.
En Cancha Rayada se cubrió de gloria, sal

vando la artillerla de Chile y batiendo en se

guida en Maipo a los espaftoles.

En 1818 libertó cI Pacifico, capturando la

Arario Iso/u/ y organizando la escuadra.

En esa época vi ",'a en la casa de Price y

amarraba su bote en la que es hoy el centro

de la calle de la Aduana.

En 1821 organizó en su ca.sa la S«üdod dI

A";ros tú/ País con D. Manuel Salas, D. Fran-
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cisco P~r~z y otros. AlIl se costeó la reja de

la cárcel para el alivio de los presos y costó

700 pesos; se mejoró también el servicio del

hospital militar, siendo Comandante de Ar

mas.

Por haber hablado un dia en el Sc:nado

contra la apa/íD del gobierno, un senador y un

oficial de artilleria llevaron un chisme a O'Hig.

gins, y éste lo mandó encausar.

Votaron en contra de él Calderón y Pereira;

en favor Torres y .

Lo condenaron a destierro, pero O'Higgins

no quiso confirmarlo, y el día de la toma de

Lima lo mandó buscar con Zcnleno y le di6

un abrazo en el patio. En la noche hubo baile.

Sirvió después en las campanas del Perú al

lado de Bolívar y eo la de Chil~ con Freire.

Desde el ocho de julio al diez de septiem

bre de 1826 rué Presidente de la República.

En 1827. a pesar d~ un p~qu~no agravio

qu~ I~ hizo Pintn ~1 mismo dia qu~ a Fr~ir~

(qu~ rué a contárs~lo al Conv~nti11o) y por lo
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que hizo su renuncia, cuando la revolución de

Urriola lo aconsejó que se quedase, contra la

opinión de D. Carlos Rodríguez, que le decfa

fuese a reunirse con Borgodo a la Calera.

Pinto, de pie, con la espalda a la chimenea,

se mantenia indeciso, pero habiendo entrado

Ruir. Tagle, salió precipitadamente.

Pero por los pantanos se volvió a su casa,

plar.llela de Gallos, a las s~is de la manaDa.

Alll fué Blanco a reiterar sus consejos de

acuerdo con su hermano D. Ventura.

Pinto se vino al Palacio con mucha gente y

ese día salvó a la república.

En la re\'oludón de 1829, aunque creia que

la Constitución habla sido violada por el go·

bierno, no estaba por la revolución.

Llevado por Vid al campam¿nto de la chá·

cara de la Merced, dijo a los jefes que él to

marla el mando, pero que se propusiese a

Prieto no pasar el ~bipo y someterse al arbi

traje del Congreso de Plenipotenciarios. Pero
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r60lvieron aguardar la contestación de Prieto,

Y. en c1lnlerin, nombraron a Lastra.

Después de Oehagavla, F~ire lo llamó a la

casa de OoTgofto, calle de Ju; Claras, para que

se fuese a tomar el mando de las (llenas de

Aconc:agua. Le acon~jó que saliera de su

escondite y se dirigiera al sud; pero se dirigió

a Coquimbo.

Habiendo dicho en casa de Mendiburu que

todo poclla arreglarse si Prieto y Freire con

venian en no aceptar el poder, Prieto le escri·

bió en este 5Cntido y Blanco escribió a Frcire,

pero ya fste se habIa ido a Coquimbo.

En 1837 fué al mando de la primera expe

dición del Perú después del triunfo del Barón

y ajustó el tratado ventajoso, pero inevitable,

de Paucarpata.

Hubo intrigas en el con5Cjo de guerra que

lo juzg6, como lo supo después por Thomp.

son y Frutos.

En 1840 !le fu~ a Europa y volvió en 1&46.

En 18-47. Vial lo nombró intendente de Val·
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paral.so y, sin recursos, hizo mibgros, niveló

la dudad y la empedró, biza veredas y planla.

done., abrió la calle de Blanco y fabricó la

cárcel-fundó el hospicio.

Dió libertad en las elecciones del 49 Ytriun·

fó el candidato de oposicióo. En 18SI, coo

tra su voluntad volvió a tomar la intendencia

que ya babfa dejado y sofocó la revolución del

28 de octubre, con un valor magnánimo.

No tuvo participación en 10$ fletamentos de

presos, como el de Ugarte y otros, porque

éstos se hadan directamente desde Santiago.

En 18S3 fué enviado a Europa y ajustó un

concordato en Roma.

En 18S8 volvió a Chile y se separó de la

polltica en la cuestión de amnislfa.
En 1&66 tomó de nuevo el mando de la es

cuadra.
En 1868 fué al Perú a traer los restos del

general O'Higgins.
A la edad de cerca de ochenta aftas vi\'e

todav{a lleno de juventud, amor al progreso,
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entusiasmo por ttXl.o 10 que es grande y tan

lleno de vida que hace un viaje diario a su

nueva hacienda de Apoquiodo, que ~ ocupa

de convertir en un vergel.

Santiago, agosto 20 de J 869.

B. V¡CURA MACKENNA.
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Nació de padres ilustres en la capital de

Buenos Aires, el afto de 1790. A la wad de:

once al\05 resolvió su madre, ya viuda, enviar

le a Europa con el objeto de proporcionarle

educación y carrera: cosas ambas que era di·

fícil conseguir en América en aquel tiempo y

cuya persuaci6n pudo solamente triunfar del

amor maternal en la separación de un hijo

tierno y a lan gran distancia.

No será fuera de propósito indicar aqur que

éste era uno de los infinitos males a qUI" con

denaba a los americanos la tiranía intelectual

y poHtica ejercida por la metrópoli re5~cto

de sus colonias. •
6



..
A poco tiempo de la lIegad¡ del joven Blan

co a Madrid, consiguió la grada de alumno

del Tul ~minario de nobles, establecimiento

que era por entonces reputado por el mejor

de Su clase en Espafta. Siguió sus estudios

con aprovechamiento, caplándose el afecto y

distinción de sus maestros, entre los que lu\'o

la fortuna de contar a los ilustres profesores

de matemáticas y astrooornfa Vallejo y Anti·

I1Óo.

Habiendo obtenido en 1806 carla orden de

g.lardiamarina pasó a la isla de León, en cuya

academia, a causa de su aplicación y estudios

¡tnteriores, logró permanecer pocos meses, al
(abo de los cuales rué exarr.inado y declarado

apto para embarcarse. Había a la sazón esla

l1a.rio el alzamiento y declaración de guerra de

las provinciou c!\pal'lolas contra la Francia, y

Blanco rué destinado al servicio de las lanchas

caftoneras que contribuyeron a la rendición de

la escuaora francesa surta en b babia de y
diz. Este primer paso de su &arrera militar le
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vali6 la estimaci60 de sus jdes y el grado de

alfére de fraga~.

En 1808 fué embarcado e:n la fragata de:

guerra Flora con destino al Callao, y se le

nombro ayudante del comandante gene:ral de

aquel apostadero, que iba a su bordo. La e:s

cala que hizo este buque en Buenos Aires le

proporcion6 la satisfacci6n de abrazar a su

respetable madre, a quien muy en brne tuvo

que abandonar, prosiguiendo a su deslino.

I-hllábase en él cuando ocurrió en Buenos

Aires y Chile el derrocamiento de la aulori

dad espartola y la instalación de un gobierno

patrio, bien que regido por los mismos senti

mientos de adhesión a la causa del monarca y

de la Esparta.

Invadida ésta hasta en sus provincias med

ridionales, prófuga la famosa junta central y

disuelta y pc'rseguida en !lU último asilo, no

quedaba a los americanos otro recurso que el

de proveer por sf mismos a su régimen y se

guridad. Esta conduc~, aunque justa y me:su·
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surada, ~)(citó la suspicacia d~ los mandata

rios espanoles y ~I virrey Abascal, desconfian

do de Blanco por sus rdacioncs de familia en

los dos puntos revolucionados, le envió bajo

especiosos pretextos a Coidiz, en donde halló

instalado un pretendido gobienlo nacional y

unas llamadas cortes extraordinarias de la na

ción. Blanco fué empleado en el servicio de

las lanchas canoneras contra las fuerns fran

cesas que sitiaban la plaza.

En 1812 se le reembarcó (nosio inconvenien

tes) en la corbeta Paloma, que hizo vela para

Montevideo, amagado a la sazón por las fuer·

zas de Buenos Aires. Los espaf\oles intenta·

ron el bloqueo de este último y 105 jefes de

nJanco tuvieron la barbarie de querer obligar

le a hostilizar un pueblo, que era el d~ su na

cimi~nto y r~sid~ncia d~ su ramilia. Hizo pr~

sent~ estos rundados motivos, y pidi6 qu~ se

I~ conc~di~s~ su dimisión o su vu~lta a E."Ipa.

na, si bi~n no podía dársel~ un servicio pasi

vo. Nada consiguió. Al a~pecto d~ esta obli·
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gación inaudita que se le querfa imponer, ex

citóse en su pecho el sentimiento de la indig

nación, e impulsado de éste y del ardiente

amor de la patria, formó la resolución de fu

garse, como lo hizo, rompiendo por todos los

obstáculos que le ofrecía una travesla de 80

leguas de un pals para t:l desconocido y sem·

brado de peligros, a cuya distancia aun se ha·

liaba el ejército de Buenos Aires que debfa

si 'ar a Montevideo. Logró al cabo incorpo

rarse a sus compatriotas, y pasó luego a pre·

sentarse al gobierno de aquella capital, de

quien recibió honrosos testimonios de aprecio.

Le brindó con diferentes destinos; pero la cir

cunstancia de su familia y los intereses que

ésta posela en Chile, de donde era nativa, exi

gieron su translación a aquel pals, en donde a

su llegada en 1813 se le concedió el empleo

de capitán de artillerla, y poeo después el de

teniente coronel. Aquí principió UDa nueva

época para Blanco que le ofreció UD \'asto cam·
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po al desarrollo de su patriotismo. virtudes y

talentos.

Acababa Chile de ser invadido por 13s aro

mas espanolas al marido del general Pareja, a

quien luego sucedió Gainza. Su vanguardia,

habiendo avanzado hasta TaJe., resolvió el

~obierno encargar a Blanco del mando de una

división compuesta de 700 homb~s. i:C'nte to

da ella bisoi'l. y de que muy poco debía espe

rarse, con el objeto de desalojar de aquel puno

to a un enemigo más numeroso y experimen

tado. Blanco tomó el mando con el desplacer

que debra inspirarle esta consideración; pero

creyó que no era de su honor el hacer refl.exio

nes en tales circunstancias. El resultado (ué

cual era de esperarse: l;a división patriota (ué

rota y dispersa; y Blanco en medio de Jos es

fuenos que hizo no consiguió retirarse en or

d~n, sino con unos pocos art.il1~ros hasta la

capital. Pidió allí que: se: le: juzgase en consejo

de guerra, tanto porque as' lo exigfa su ddi·
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cadeza, cuanto porque me era el único medio

de imponer silencio a la maledicencia.

Algunas ventajas obtenidas por la división

del general O'Higgins trotjeron al fin un trottado

entre ~te y Gairn.a en que se estipuló la eva·
cuación del tenitorio de Chile por las tropas

espanolas. El virrey de- Perú se negó a su ra

tificación y envió al generotl Ossorio para rele

var a Gainza del mando, reforzando al mismo

tiempo aquellas con el regimiento de Tala\'era.

La victoria conseguida por los enemigos en

Rancagua, en que los patriotas fueron comple

tamente derrotados, volvió a poner a Chile

bajo el yugo de sus antiguos dominadores. Los

jefes y oficiales de unas fuenas poco :lntes res

petables, inutilizadas por su propia disensión,

fugaban dispersos buscando un asilo de la otra

parte de los Andes, confundidos con una mul

titud de familias comprometidas. Blanco fué

del nl1mero de los que emigraban; pero tuvo la

desgracia de ser alcanzado por una de las par

tidas de caballeria que: se: puso en persecución
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de los fugitivos, preso y conducido con grillos

a la plaza de Valparafso. Fonnar6nle causa

como desertor de las banderas reales y fu~ juz

gado en consejo de guerra, de cuyo fallo fatal

escapó a influjo de los generosos oficios que

en su favor interpusieron los oficiales Butr6n y

Villalba, antiguos companeros suyos, logrando

que se le conmutase la pena de muerte en la

de destierro por S anos a la isla de Juan Fer

nándcz, a la que fué conducido en noviembre

de 1814. Pennaneció en esta terrible soledad

2 aftos y 9 meses, al cabo de 105 cuales volvió

a la libertad y al seno de la patria, de resultas

del brillante y decisivo triunfo conseguido so

bre el ejército espatl.ol por el general San Mar

tín el 12 de febrero de 1817 en Chacabuco.

De vuelta de su destierrO se le confinn6

nuevamente en su empleo, y se le di6 el cargo

de organizar un escuadron de artillerfa volante,

cosa hasta entonces desconocida en Chile. Su

contncción y conocimientos en la materia le

proporcionaron muy pronto la satisfacción de
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formar este cuerpo, que excitó por su porte,

instrucción y disciplina la admiración del ge.

neral en jefe y de todos los inteligentes.

Una segunda expedición enviada por el vi.

rrey del Perú al mando del mismo gc:ner.ll

Ossorio, volvió a invadir a Chile, compuesta

de ~celent~ tropas, entre las que se distin

guran veteranos de las campaftas de la Penln

sula. El gener..1San Martln marchó contra su

antagonista con un ejército florido y numeroso,

cuyo entusiasmo era presagio seguro de victo

ria. El comandante Blanco marchaba con su

escuadrón en la vanguardia, cuyo jefe tuvo la

torpeza de pretender empeftar un ataque de

toda su caballería, desplegada en una sola lf

nea contra el enemigo que cubría el pueblo de

Talca. Acometida por la de éste. volvió desor

denadamente la espalda, atropellando su pro

pia artillería que tenía a retaguardia. Quedó

el comandante Blanco abaodonado en medio

de aquella espantosa confusión: la caballeria

enemiga avanzaba a galope y se hallaba ya a
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medio tiro de fusil de sus pieus. En tal con

flicto. impelido por un movimiento que puede

llamarse heroico. manda repentinamente hacer
alto y romper un vivísimo fuego que, no sólo

oootu...-o, sino que hizo ret..roceder al enemigo.

Tan distinguida comportación, aunque arrancó
aplausos de todo el ejército y de sus jefes, no

ru~ tal V~ apreciada en su justo valor, y los

amig~ del comandante Blanco sintieron que

este hecho quedase obscurecido entre el tropel

de desgra.cias que pocas horas despu~5 debla

sufrir el ejército patriota.

En la noc::he de aquel mismo dfa (19 de

Marzo de 1818) rué cuando los espanules

aprovecharon la ocasión favorable de un cam.

bio de posición, que ejecutaba una de las alas

del ejército del general San Martln, hicieron

un alaque brusco y bien diriKido sobre su

~ntro, del que resultó la total dispersión del

. ejército patriota a excepción de una sola divi·

sión al mando del coronel Lal Hel'2l. Reu

nióse Blanco a ésta en su retirada, sin haber
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pet"dido ni una sola pieza en medio de los fue

gos del enemigo, de la confusión y desorden

de aquella fatal noche. Ni fué éste el único

mérito que Blanco contrajo: mayores penali.

dades como mayor gloria. le aguardaban en

la retirada en que sólo el «lo más ardiente y

la mis infatig:r.ble actividad y constancia pu

dieron hacerle vencer los obsticulos que a

cada instante le presentaban la calidad del te·

rreno, el 6tado de los caballos y el penoso y

dilatado paso de los rios.

Reunióse por ultimo esta división en la ca

pital de Santiago con las demás que hablan

sido dispersas Reorganizóse el ejército: rena

ció el entusiasmo y todos vieron en el desas

tre anterior, mil el resultado natural de una

sorpresa, que ti triunfo del valor de los ene·

migos. Marchaban éstos leotamente sobre

Santiago con la muy infundada seguridad que

les inspiraba el necio orgullo y la falta de pc.

ricia de su jefe. que creía haber completado

la conquista del pall. y que faltaban única·
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m~nt~ a su victoria los honores del triunfo y

el homenaje de la capital; empero, diversa

suerte le aguardaba.

Movió segunda vez su ej~rcilo Sao Martín

sobre el enemigo. A su natuu.l valor unía en

esta vn el sentimiento desu afrenla y el exal

tado deseo de vcng:ula; y el S de Abril Ira

bóse entre ambos la sangrienta y decisil'a bao

talla de l\hipú, con que el valor americano

brilló de un modo maravilloso, haciendo pri

sionero, al ejército espanol cntero, después de

haber destruIdo una gran parte. Los bien di

rigidos fuegos de la artillerfa a cargo del co

mandante Blanco, influyeron poderosamente

en esta victoria, que le proporcionó también

la ocasión de ejercer su humanidad en los

vencidos y de llenar con respecto a uno de
ellos los deberes de una noble gratitud. El

general en je:((', te:lltigo de: llU conducta, 1(' re·

1:omendó e:n el parte: oficial que dirigió al go

bierno.

Terminada la guerra por la jornada de Mai·
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pll, el gobi~rno de Chile conv~rgió una gran

parte de su atención al proyecto de crear una

marina que pudi"e arrebatar a los enemigos

el dominio del mar y facilitar con el tiempo

la libertad d~1 Perú. Poseldo de esta idea Ii.

sonjera, no omitió gastos para proporcionarse

la compra de algunos buques; y Blanco rué

destinado a organizar estas nu~vas fuenas,

cuyo mando se l~ confirió con el grado d~ ca·

pitán d~ nav'o. Su .natural actividad, su inteli·

gencia y su esplritu d~ orden y disciplina,

formaron ~n br~v~ una ~scuadra que, aunqu~

compuesta de sólo cuatro buqu~s, se pr~s~n'

taba con un aspecto que debfa llamar la aten·

ción y cuidado de los enemigos; pero la jaco

tllnciosa confianu ~spanola ~slaba l~jos de

pr~veer que estos elementos debfan serl~ un

dla fatal~s.

Continuaba ~ntre tanto el gobi~rno cspanol

en su errado sistema de política, y hada salir

del puerto de Cádiz una expedición de Queve

trasportes eon tropu, con\'oyada por la fraga.
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la de guerra /saINl, con destino • reforzar el

C'jército del Pcn1. Luego que se tuvo en CbHe

noticia de ~u salida, dispuso el Gobierno se

hidese 3. la vela la escuadra al mando de

Blanco con el objeto de atacar dicha expedi

ción, luego que hubiese doblado el cabo de

Hornos. Noticioso éste de que la fragata Isa

6,1 babía ya g3nado a Taleahuano esperando

el convoy, cuyo punto de reunión habia fijado

su comandante en la isla de Santa Maria,

lomó la resolución de dirigirse a dicho puerto,

forzarlo y atacar la fragata en su mismo ano

cladero, como en efecto lo verificó, logrando

después de alguna resistencia apoderarse de

ella. Esta había sido varada a designio sobre

la costa en donde rué sacada por los esfuerzos

de Blanco, después de un trabajo de muchas

horas, que en vano trató el enemigo d~ impe

dir con sus ru~gos d~ artill~ria y rusil~ria d~s'

d~ ti~rra. Flotó al cabo y adornado con la

nu~\'a banriera dió la vela con la ~5cuadra qll~

a su salida aaludó cortésm~Dt~ la plaza. Oc
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los nueve transportes, como cinco fueron des·

pués apresados en la isla de Santa Maria. La

Isabd conducfa un excelente y copioso arma

mento y los buques mercantes cargamentos

valiosos.

De regreso a Valparalso ya la capital fué

Blanco acogido con las demostraciones de pu

blico entusiasmo que tan inesperado y glorioso

suceso debla producir; y el Gobierno ayudado

de la opinión publica, recompensó sus sen"i

cios con el grado de contra·almirante.

Pocos dlas después de este acontecimiento

llegó de Inglaterra a Valparalso LOrd Cochra·

ne, a quien el gobierno de Chile habla brin·

dado de antemano con el grado de vice

almirante y el mando de la escuadra. El

cumplimiento de la pnllnesa hecha a dicho

Lord, no dejó de emb:traur al Gobierno,

considerando este acto como una especie

de injusticia respecto de Blanco. Oponía

le también dificultades la fuerte adbesión

que, tanto la oficialidad como la tripulación
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de la escuadra, profesaban a este jde, senti

miento que se avivó y manifestó más solem·

nemente con la presencia del que debla succ·

derle. En estas circunstancias, Blanco ofreció

un ejemplo raro de desprendimiento, allanan

do ~I mismo esta! dificultades con la manifes

tación que hizo de querer ponerse a las órde

nes del ilustre marino, cuya alta opinión res

~taba más que nadie. Blanco hizo después

con Lord Cochranc varias campanas, una de

las cuales tuvo por objeto el incendio de la

escuadra espaftola, cuya cobardra no permitía

otro gt:nero de ataque; pero este intento se

fruslró por circunstancias que no es del caso

explicar en este lugar, y la escuadra rcgrc'ió a

Val para Iso.

Formóse en 1821 la expedición libertadora

del Perú a las 61dencs del vencedor de Chaca

buco y de Maipú. El Gobierno dispuso pasa·

se Blanco a desempctiar el cargo de Jefe de

Estado Mayor General en Santiago, lo que le

privó del placer de seguir a $US compalleros
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de gloria, que manifestaron por su separación

el más profundo sentimiento,

Hallábase Blanco desempenando este desti

no cuando sus émulos (que nunca faltan al

mérito), lograron indisponerle con el Director

O'Higgins acusándole de haberse producido

privadamente en expresiones contra la autori

dad de éste, que llamaba ilegal. O'Higgins, a

quien las circunstancias y pérfidos consejos

hablan inspirado un carácter suspicaz y somo

brlo, tuvo la flaqueza de prestar ordos a estos

infantes delatores; y olvidando repentinamen.

te los esclarecidos servicios de Blanco y los

sentimientos de amistad que mediaban entre

ambos, ordenó el arresto de éste, y que se le

formase causa.

Este procedimiento, ajeno de todo principio

legal de justicia, y contra un hombre que ha

bla dado a la patria días de gloria, irritó con·

tra él Ja opinión pública. O'Higgins tuvn que

retroceder deJante de ésta; y aprovechando la

circunstancia de Ja feliz nueva de la ocupación
7
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de Lima por el ejército libertador de San

Martín, mandó levantar a Blanco su arresto,

sobr~r en la causa y que puase :lo incorpo

rarse :lo la escuadra con su antiguo empico de

contralmirante. Al arribo de Blanco a aquel

destino, no halló la escuadra, pues Cochrane

se habla hecho :lo la mar de resultas de UD romo

pimiento ocurrido entre él y el general San
Martin. Este último, cn virtud de facultades

que tcnía dd Gobierno chileno, detuvo :lo Blan

co y le co"firió el :nando de la escuadra pe

ruan., el que desempet\6 hasta principios del

afto 1823. en cuya época fué encargado por el

Gobierno del Perú de una importante comisión

para el de Buenos Aires. Terminada ésta de

un modo satisfactorio, fué Blanco reclamado

por el de Chile para ejercer las funciones de

mayor general del Ejército, las que desempe·

nó hasta mediados del ano de 1824, en que,

ausente ya Cochrane, se le volvió a encargar

el mando de la escuadra y !e le ascendió al

grado de vicealmirante.
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En noviembre del mismo, apenas aprestada

l. primera división de la escuadra, salió con

dirección a la costa de intermedios y se man

tuvo al frente del puerto de Quilca, en que se

hallaban reunidas todas las fuenas de mar es

paftolu, esperando para atacarlas la llegada

de 1.. segunda división, que desgraciadamente

no pudo verificarlo. Viendo que no le era po

sible empetlar acción con el enemigo, atendida

la superioridad de éste, no quiso al menos de

saprovechar la ocasión de hostilizarle en lo

que pudo; y dirigiéndose a Arica y Moliendo,

en donde supo se acopiaban vlveres para la

escuadra espatlola, los arrebató de dichos pun

tos, destruyendo lo que por la premura del

tiempo no consiguió embarcar. Dirigióse de

alll a formar el bloqueo del Callao con noticia

que tuvo de la memorable victoria de Ayaeu

cho, lo que sabido por Bollvar (dictador a la

sazón del Peru). le ofició confiriéndole el man

do en jefe de las escuadras colombiana y pe

ruana, que deblan ft'unirse .. la chilena, según
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órdenes que al efecto les bab'a impartido. AIIC

practicó diferentes ataques con las lanchas de

la escuadra contra las del enemigo, en lo que

logro apoderarse de algunas de éstas.

Meditaba cnlre tanto el Gobierno de Chile

arrancar a los espatl.oles el archipiélago de

Chi1~. último asilo que les quedaba; y ordenó

con cR objeto al vicealmirante Blanco levan

tue el bloqueo y regresase a Valparafso con

la escuadra, lo que verificó después de una

campana de once meses. En Noviembre de

1825 zarpó de este puerto la expedición liber

tadora de Chiloé al mando del Director Supre

mo Freire, la que, habiendo hecho escala en

Valdivia, abordó al puerto inglés. Sus dictá

menes respecto de las primeras operaciones,

de cuyo acierto de~ndía el éxito de la expe

dición; su entrada en el puerto de San Carlos,

en medio del fuego de las baterías, a las once

del día; el ataque dado en la misma noche

contra siete lancbas calloneras enemigas fon

deadas sobre el muelle y sostenidas por 200
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hombres de infanterfa desde tierra; el apresa.

miento de cuatro de ellas que, tripuladas por

sus bravos, fueron en seguida dirigidas contra

la batería de Boquiligui, que abandonó el ene·

migo, dejando paso franco a las tropas patrio

tas, son buhos que probaran siempre la jui·

ciosidad y tino de sus combinaciones, como

su denuedo, y que la historia recordar;i como

causas principales en el glorioso resultado de

aquella campana.

Aproxim;ibase la época en que debla termi·

nar el mando supremo del general Freire, y se

instaló el Congreso Constituyente que debla

nombrarle succ"sor y darle a Chile un código

polltico de que carecía. El vicealmirante Blan·

co, fué elegido, con general aceptación, Presi

dente de la República; empero, la fatal suerte

de Chile hizo que el Congreso, que en un prin

cipio manifestó deseos sinceros del bien públi

co y de amor al orden, se apaltase de tan no·

ble sendero, extraviado por una facción desor

ganizadora, levantada de la escoria de aquel
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cuC'rpo. Ambicioso de un poder oma(modo.

SOSluvO una e5Ca.ndidosa competencia con el

Ejecutivo; y Di el más uccndrado patriotismo,

ni las ideas más encaminadas al bien común,

ni d desintcris y probidad del nuevo gober.

nante, fueron parte a atajar estas ruidosas hos·

tilidades. Se le coartaban las facultades más

legales, y.se poofao trabas a todos los actos

de una administración regida por los principios

más liberales. En estas circunstancias, no pu

diendo ni obrar el bien, ni impedir el torrente

de males que debla al fin atraer sobre la patria

la conducta de sus legisladores, hizo su renun·

cia en los términos más enérgicos y decorosos.

Admiti61a el Congreso y llamó al vicepresi

dente para subrogarle.

El Congreso.se disolvió al cabo sin llenar su

objeto, y fué necesario convocar a un otro

Congreso Constituyente, que dió al pafs una

constitución inadap~ble a sus circunstancias,

y en que, entre otros erTo~, consagró el na

cimiento como prenda esencial para los de~ti·
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nos de Presidente, Vicepresidente y Ministros

del despacho. Estas mezquinas restricciDnes

asombraron tanto más a los hombres juiciosos

cuaoto fueron de 105 que se apellidaban libt·

raIn por antonomasia.

Por efecto de esta ley el ex-presidente Blan·

do ha quedado privado en la actualidad de

poder optar ni aún a la pina de Ministro, en

un país en cuya gloria e independencia ha te'

nido tan gran parte por sus eminentes servi

cios.
El vicealmirante Blanco reune a sus demb

prendas las de un exterior agradable, un trato

franco y fino. una mente ilustrada y un patrio

tismo verdadero y sin eX:1geración.

Tal es el bosquejo que nos hemos permiti

do trazar de un hombre a quien la opinión !e·

nala como uno de 105 más distinguidos que ha

producido la revolución americana.

VENTURA BLANCO ENCALADA.



CARTA DEL ALMIRANTE BLANCO

AL DIRECTOR O'HIGGINS DESPUts DE LA

CAl'TURA DE LA dolARfA ISABEL~

Senor Don Bernardo O'l{iggins:

Navlo Central San Afartill, a la ancla en el

puerto de la isla de Santa Marta, S de No

viembre de 1818:

Mi venerado General: Con mi ayudante de

órdenes remiU a V. E. el sombrero y espada

que se me dijo eran del Comandante de la fra

gala Alarla lsalul, felicitándome de haber po

dido cumplir a V. E. mi palabra, y unas cru

ces de Isabel la Católica y Luis XVIU, que



,..
1<: han encontrado en la fragata. Remito

igualmente un juguete bastante curioso para

la scftorila Rosita. Yo felicito a V. E. (por)

nueslro feliz ensayo como autor de esta obra

y a mi mismo por haber podido corresponder

de algún modo a la confianza con que V. E.

me honró.

Espero con ansias la llegada de los tr;ms

portes que faltan para dirigirme a Valparalso,

los que picnso esperar hasta el 20, pues si a

esta (ccha no han llegado, creo que no lo ve

rificarán jamás; pero dejando la corbeta y

bergantln sobre Talcahuano. Espero que a

mi arribo a Valparalso tcndrt algunos mari·

neros más que V. E. me hará enganchar y

dosdentos jóvenes del país para dotación de

la Isa/ul, pues no debo permanecer quince

dlas (ondeado. si queremos lograr perfecta

mente y muy pronto la destrucción de la ma

rina de Lima (falta un trozo en la nota origi·

nal) aumento considerable de la nuestra (falta

otro trozo) cuanto tengo que decir a V. E .•



mientras tanto llega el momento de (elicitar

su persona.

Su súbdito y obediente servidor q. s. m. b.

Exmo. sd\or.-Afalrlld BlalrCl17 Elrcalada.

,



CONTESTAOON DEL VICEAUURANTE
BLANCO ENCALADA

A LA VINDlCACJÓN APOLOGnlCA DEL

CAPITÁH WOOST!R

El autor de la VintlüoaQ1t apologllüa d,l

capiltfn Woosl", inserta en el núm. 37 del .lla

rómetro de Chile), me obliga a tomar la plu

ma contra mi natural peren para este ejerci

cio y la repugnancia que siempre me acampa

tia de ocupar al público de mi persona. Pude

desentenderme del manifiesto publicado por

el lellor don P. F. V. porque su apoyo sólo

~tá en una carta escrita desde aqul a otro in.

dividuo en Estados Unidos, y los hechos de
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que hace mérito, son bien conocidos en el

pals; por lo tanlo no me (rel en la obligación

de rectificarlos. Pero callar después que este

sdor ha crcldo que nu podía devar los servi

cios de su amigo, sin reducirme JI un estado

de nulidad en mi primera campana con la es.

cuadra de Chile, ocup!ndose en hacer un pa·

ralelo que está fuera del alc:ancc de su saber I

y ofendiendo gratuitamente y con ignorancia

un cuerpo ilustre en todo tiempo por SU! co

nocimientos cientlficos: callar, repito, en estas

circunst.ancias sería confirmar la idea que se

ha propuesto el apologista.

Dice este senOT, _que se me confirió el mano

do en jefe de la escuadra en la primera expe

dición, como a un distinguido militar que ha

bla prestado importantes servicios en los ejér

citos de tierra; ~ro que como marino compa

rarme con \Vooster es una necedad, de que

me habr~ rddo recordando la corta gradua

ción que tu\'e en la marina espaftola, el poco

tiempo que en ella permanccf y los ningunos
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conocimi~ntos qu~ podía adquirir en aquella

~~la, considerada como la m.b nula e in.

significante de toda Europa •. Pr~gunto ¡el go

bierno d~ Chile, al confiarnl~ el mando ~n j~fe

de una C!cuadra qu~ tantos sacrificios costó

al ~stado, ~n la cual se cifraban las ~s~ran

zas de los patriotas y los destinos no sólo de

Chile, sino de la América del Sur, no vió ~n

mf má.~ que un distinguido militar de ti~rral

Jefes muy bravos y d~ r~l~vantes s~rvici05 con

superior gradu3ción habla en el ~jéreito que

debi~ron ~n ~ste caso oeup3r aquel puesto con

preferencia a mI que, muy jov~n ~ntonces,

sólo ~ra tenient~-eoronel de artillerla. Este se

lior me hace la justicia de confes:tr que mis

s~rvieios fueron importantes ~n los ~j~rcitos

d~ tierra; pero ¡por qué, penetrado de igual

sentimiento, no m~ conced~ la capaeidad ne

cesaria para llenar las funcion~s con qu~ el

gobi~rno tuvo a bien bonrarme confiriéndome

el mando de la escuadral P~ro, ya se ve: ¡la

escuela era nula e insignificant~1 La escuela
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que: produjo 105}uanes, 10$ Ulloas, los Mau·

rredos, los Me:ndOZa.!!!1 Es cierto que: sólo 5cr

vf .seis anos en la marina espanola¡ pero al

abandonarla para venir a ofrecer mis débiles

e:l'fuenos en favor de la independencia de mi

patria, tTala estudios hechos de mi facultad y

la honra de haberme hallado en clase de guar

diamarina en el «:ombate contra la escuadra

franccsa en C~diz; servicio por el cual fui as

cendido al grado de alférez de fragata. Sin

embargo, estoy distante de pretender que en

aquella época poseyese la experiencia de mar

que da el ejercicio de muchos anos; pero la

poca que habla adquirido, y los conocimien·

tos cienHficos y teóricos de la profo::si6n uni

dos al empeno y aplicación con que siempre

me he esforzado en llenar los cargos que se

me han confiado, sin echar en olvido aquellos

sentimientos de ambición a la gloria tan natu

rales en un joven militar, bastaron para de

sempdarme sin necesidad de mendi2ar aje.

nos conocimientos, y sin que nadie pueda va·
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nagloriane de haber sido mi mentor; mucho

menos quien nunca estuvo cerca de mi peno.

na. El general Miller en sus Memorias, to

mO LO, poig. 167, despu~s de hablar de la

composición heterogénea de la oficialidad y
tripulación de la escuadra y de 105 fatales pro.

nósticos que se hadan, dice asl-cpero el jefe

de la e'5cuadra era un jo\'en, que a pesar de

un cierto aire que disgusta a primera vista,

pose(a afortunadamente las cualidades nece

sarias para establecer la uni6n, la armonla y

el buen arde.n, cualidades de más importancia

en aquellas circunstancias que una gran des

treza prácticat. Esto y 105 documentos relati

vos a aquella campana insertos en la Gau/a

Afinisürial de aquella época, y que se acom

panan al fin, prueban que no fuf un mero es

pectador. La .sencilla y fiel narración de és

tos, y las circunstancias, de que jamás han

sido contradichos y de haber sido escritos a

presencia de todos 105 interesados sin que Da·
I
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die se me insinuilse como agrniado, sea por

olvido de un hecho pt:rsonal o por apropiar

me méritos de otro, impedirán que jamb se

me defraude de la parte de gloria que me cu

po como jefe de la expedición. Se verá tamo

bién la facilidad con que la fragata A{,,,rla Isa

lu/salió del punto donde estaba enc.allada, y

que si hubo mérito en esto, se debió al capi·

tán Wilkinson del navfo Sa" Mar/I" que se

hallaba en ella desde las seis de la manan a,

por orden mla, para dirigir los trabajos. Creo

de mi deber y de mi honor esclarecer este he

cho y no permitir que se usurpe una parte

principal de lo, servicios que este jefe distin

guido'prestó a la patria en todas ocasiones.

En la isra de Santa Marfa 1, di el mando de

la fragata !sQ6d al capitán \Vooster, cum

pliendo con la oferta que le hice, para este

caso, antes de dar la vela de Val paraíso, y

aunque no hago mención de ello en mi parte,

los mismos sucesos lo comprueban-Veamos

10 que dice Mill~r en sus Memorias, tomo 1.0,
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pág. 174: _Poco después y con la mayor difi

cultad levó el ancla el Sa" Afar/ÍII, pues el

capitán Wilkinson y la mayor parte de los ofi·

ciales y de la tripulación estaba a bordo de

la rragata expresada, y los que quedaban se

hallaban rendidos absolutamente por la exce

siva ratiga y ralta de descanso en las cuarenta

y ocho horas anteriores. Para aumentar las

dificultades. tocó el navlo en un banco de are·

na, donde sólo habia dos brazas y media de

agua. En tal situación lo aligeraron sacando

la aguada y soltando todo el aparejo, pasó el

b:lOCO y entró en mayor rondo_o Esta es la

varada de que tanto mérito se hace en el ma

nifiesto y por el apologista. Por la relación

que acabamos de leer se conocer:1 su poca

importancia. Aunque Miller no nombra al ca

pitán Wooster ero aquellos momentos, sin du

da porque consideró este servicio de poca

monta. yo debo hacerlo para satisracción de

sus amigos, bien que no encuentren en él

aquella magnitud que desean. Pasando el na·
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vio por el filo del banco, se encontró detenido

por el centro, manteniendo un pequcfto movi·

miento giratorio; en el momento hice arriar y

cargar las gavias, ~ ecbó el bote al agua, y

el primer tcniC'ntc del Davlo (u~ a sondar por

la proa, para reconocer si habla mayor fondo,

y se vaciaron algunas pipas de ..gua; durante

este intervalo, el capitán \Vooster que seguía

las aguas del navío, con la Loltlar~. arribó y

dejó caer el anda. Pasó a bordo del navlo y

en el momento que se me presentó le dije:

T(1m~ Ud. d momIo dd 6liljur, QIJIiI 1todü mr

mli",dr. Al poco rato volvió el primer teniente

del navlo diciéndonos que era de opinión que

se largasen las velas porque habla más agua

a proa, y conviniendo con 10 que deda, se ca

zaron las gavias, se descargó el trinquete, y el

"avlo salió. &ta maniobra rué mandada por

el capitán Wooster que continuó al~ún tiempo

después en el nufo. En esa misma noche nle

encontré en mayores conflictos, agravados aun

por la imposibilidad de hacerme entender de
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los marin~ros. MiII~r lo ~xplica ~n estos t~r.

minos: .EI único oficial d~ la ~5Cuadra qu~

habla a bordo, ~xc~ptuando el j~r~ d~ la es·

cuadra, ~ra ~I prim~r t~ni~nt~ Ramsay, qu~ d
dla anterior había quedado sordo por los ~r~c·

tos del ruego, y estaba tan ronco que con difi·

cultad podía hacerse oir; y como Blanco no

sabl3. el inglés, no I~ ~ra posible d3.r órdenes

por si mismo a los marineros ~xtranjeros. Mil·

I~r, el cirujano Grecn y el contador eran las

únicas personas capaces de comunicar una

orden; pero como ninguno de ellos entendía la

maniobra, llegaron las circunstancias a ser

vcrdad~ramente aflictivau. A pesar de estos

nuevos peligros que detalla con exactitud el

general MilIer, y del embara7.o en que me ~n·

con traba, se logró superar al cabo tantas difi·

cultades, y conseguí reunirm~ a la Isa6d al

día siguiente.
Otro error se ad\'ierte en el manifiesto de

\Vooster cuando dice: que apresó siete transo

portes y los condujo- al puerto. El segundo
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pute dado a mi llegada a Valparaíso ilustrad:

al seftor don P. F. V. que no fueron más que

tres, y tomados por la escuadra; los dos ~

tantcs los apresó la CltocalllUIJ mandada por

el capitán Diaz, COlDO CODsta por el parte del

capitán del puerto.

A los pocos día.s de mi llegada a ValpalOl('

so, llegó el Lord Cocbrane, a quien se había

hecho venir de Inglaterra para darle el mando

en jerc de la escuadra. El gobierno, en aquel

momento, se encontró vacilante sobre I~ con·

ducta que debía observar, y luchando entre

los compromisos contraldos con éste, y la in·

justicia que crela cometer separándome del

mando en jefe de una escuadra a cuya crea

ción babia yo contribuido, y con la cual, en su

primer ensayo, habla asegurado el dominio del

Pacifico, arrastrado si!! duda por sus senti

mientos en mi favor, me ordenó dar la vela

para las costas del Perú, en el término de ocho

dlas, salvando de ~te modo los compromisos

del momento. Todos los capitanes (y el sellar
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WOO5t~r ~I prim~ro) y 105 oficiales d~ la ~s.

cuadra, se me habian pres~ntado manifestando

su repugnancia a ponerse a las órdenes de

Cochrane y sus deseos de seguir sirviendo a

las rolas. Sin embargo, d6eoso por mi part~

de sacar al gobi~rno de la penosa ftlM:tuación

~n que se hallaba, y utis(echa mi ambición

con la hunra d~ s~rvir a las árden" de un jere

por tantos tltulos ilustre, d~c1aré a dichos ca·

pilanes y oficiales que mi resolución el!taba

lomada; qu~ iba a pon~rme ~n marcha para la

capital a suplicar al gobierno se sirv¡cs~ dar

el mando d~ la escuadra al Lord Cochran~:

mando d~ qu~ yo me desistla gustoso por

las circunstancias embarazosas qu~ aftiglan a

aquél; y también por el respdo que m~ inspi

raba la inconteslabl~ superioridad de ~Sl~ in·

signe marino. Supliquél~s, al mismo ti~mpo, a

nombre d~ ~sa amistad y carido que m~ mani

(estaban, no dieran la m~nor muestra d~ opo

sición a mi resolución. Asl lo bic~ y puedo

aliadir qu~ tanto el gobierno como el g~neral
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San Martín, se sorprendieron de mi desprendi

miento.

Se dió el mando en jefe de la escuadra al

Lord Cochrane y yo quedé de su segundo. El

Director O'Higgins, sus ministros en aquel

tiempo, los señores Zenteno e Irisarri, el ge

neral San Martín y Miller, que me servía de

intérprete en las conferencias con los capita

nes y oficiales, pueden deponer sobre la ver·

dad de este hecho. El mismo Cochrane lo

supo, y fué un principio favorable de la amis

tad y atención que me dispensó todo el tiem

po que estuvimos juntos en la escuadra. Jamás

este jefe, en todos los casos en que tuve que

obrar por separado con mi división, me dió

otras órdenes que ésta: almirante Blanco, el

objeto que me propongo es tal cosa; 0Jer' Ud.

como le pareciere.

El capitán Wooster volvió a tomar el man

do de la Lautaro, porque Cochrane montó la

Maria Isabel; y en los momentos en que la

escuadra daba la vela para el Callao, se pre·
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sentó a bordo del almirante, estando yo pre.

sente, y le dijo que Ilno estaba listo en aquel

instante, y que no podía levar ti ancla hasta ti

día siguiente. Cochrane le contestó que las

órdenes que él daba debían cumplirse. Woos

ter renunció y se dió el mando de.su buque al

capitán Guise.

El año veinticuatro el gobierno determinó

armar la escuadra por la noticia de que fuer·

zas superiores españolas venían a estos mares,

y me nombró nuevamente comandante en jefe

de ella, ascendiéndome al grado de vicealmi·

rante, último de la carrera.

A mi llegada a Valparaíso me encontré con

Wooster que había sido incorporado al ser·

vicio en el año veintidós, y que después de

haber concluído con la comisión que .se le con·

fió en aquel tiempo, desarmado su buque, ha·

bía quedado sin destino y con sólo su empleo

de capitán de fragata. Le propuse entonces al

gobierno a fin de que se le diese el mando de
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la LaJllartt. y por mi recomendación obtuvo

el grado de capitán de navfo.

De la campana de Chiloé: en el atlo veinti

cinco no me ocupara, a pesar de que en d

manifiesto quierc~ darse a entender que Woos·

ter iba de jefe de la escuadra; porque aunque

se dice que d Aqlliús llevaba la bandera de

almirante, no se explica la razón, y por otra

parte en la lista de los oficial~ extranjeros

c51~ puesto como contralmirante y coman.

dante en jefe en el Mar dd Sud desde el allo

veintidós. ¡Rara equivocación por cierto! Pero

no puedo prescindir de hablar de la carta que

se encuentra en el manifiesto dirigida a \Voos.

ter por un ciudadano respetable que ha ocu

p3do la primera magistratura, y cuyos asertos

deben ser considerados tanto más poderosos.

El senor Vicutla, cediendo en aquellos momen

tos a los impulsos de una tierna amistad, ocu

pado su coramn de sólo su amigo, dejó correr

su pluma tal vez con sobrada inconsideración,

sin advertir que con unos dogios tll.n exagera-
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dos y exclusivos, ajaba el mérito, no sólo del

jere de la escuadra, sino de los bravos capi

tanes Cob~t, Postigo y Winter que participa

ron, como \Vooster, de los mismos peligros y

prestaron iguales servicios. En el parte que el

Director Freire dió de esa campana y en una

Memoria que se publicó después están deta

llados; pero creo oportuno rI~'cordar los que

tocan a la escuadra y publicar algunos que en·

tonces se omitieron.

Nos hallábamos en el Puerto de Valdivia, y

prontos para seguir nuestro destino a Chiloé,

sin que el Director me dijese una sola palabra

sobre el plan de campaila que se proponla

ejecutar. Me dirigl al general Borgoilo, como

jefe del Estado Mayor del ejército y le pre

gunté si sabia lo que el Director Freire peno

saba a este respecto. Me contestó que nada

sabia tampoco, y me instó para que se lo pre

guntase a él mismo; asf lo verifiqué en primera

oportunidad. El plan del Director era dirigir

se en derechura al puerto de San Carlos y
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entr.r a toda costa con la escuadra y tran..

portes, par. ejecutar su desembarco cerca de

la ciudad. Conferenciando parti'Cularmenlc con

el general Borgofto sobre lo aventurado de

esta operación, en un puerto bien fortificado y

de fuertes corrientes y bancos con unos trans

portes excesivamente empachados, algunos

pesados y faltos de tripulación; convinimos

en que seria más prudente desembarcar en el

Ingl~5. y que el ejército marchase por tierra

hasta B:r.lcacura, mientras que yo con sólo 105

buques de guerra forzarla la entrada del puer·

to de San Carlos, para transportarle a la costa

del frente. Este plan fué propuesto al Direc

tor que lo aceptó gustoso; y desde rse mo

mento el general Borgollo se ocupó en dar las

órdenes a los comandantes de 105 cuerpos, de

tallando la forma en que debían desembarcar.

En la tli.rde del 9 de enero, que rondeamos

en el Puerto Inglés, 5Oplaboa el viento del nor·

te bastante rresco. El Director Freire. por un

arranque de valor, y sin calcular los incoove-
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ni~ntes, abandonando repentinamente el plan

ya convenido, me dice: AI",irlllll, Blllltctl, vd

1IU11fOS lIúlllro tld /,urlo ti, &11 Cllrlos. Le

repliqul!, haciéndole ver que era una opera·

ción aventurada, que comprometía la suerte de

la expedición, y que el plan convenido no

orreciendo ningún obstáculo, crda imprudente

variarle. lnsistf en esta resolución y convoca

dos los capitanes de la escuadra, cada uno se

creyó honor suyo opinar por la enlrada al

puerto; lo que inflamó más al Director. Reu·

nidos después al consejo de guerra todos los

coroneles y comandantes de los cuerpos, tomé

la palabra para apoyar. mi opinión. El Direc

tor Freire interpeló nuevamente a los capita

nes de la escuadra, y \Vooster, el primero, op:.

oó porque se podía entrar. Interrogado por

mi si respondfa de 105 resultados de esta ope

ración, m~ contestó:ytl rujJtllUitl ti" cA'l'likn.

Entonces le repliqué, que pues yo era respc;;n

sable en el todo de las operaciones en la mar

y \'c!a comprometida en aquella resolución l.
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suerte de la expedición, me oponla. a ella. El

Director pareda desconfiar de que los buques

de guerra entrasen en el puerto al tiempo opor

tuno, ya por falta de viento o por tenerlo con

trario. Para tranquilizarlo sobrt: este particu

hu le aRguré que' entraría de cualquier modo,

o me «harian a pique; y que si no cumplia

mi palabra me mandase fusilar. El general

Borgono y coronel Ik:auchef tomaron la pala

bra apoyando mi dictamen, y a su ejemplo se

decidió la pluralidad del consejo. Los resulta

dos probaron después el lino y circunspección
de esta medida.

El ejército desembarcó en el puerto Inglés

el dra la, y al siguiente por la manana entré

en el de San Carlos con el AqJli/u, 11ld~l'm

dmaa, Cltaco6Jlat y Ca/l/arino; y la causa de

que en C'sta operación 5ufrj~s~ mb ~I A'lJli/u,

rué porqu~ yo 10 montaba y mi insignia d~ al·

mirant~ ond~aba al to~ mayor d~ dicho bu·

qu~, qu~ r~coDocida por los ~D~migos dirigfan

sus ru~gos con pr~r~r~Dci. sobr~ l!:1. Poco
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tiempo después los bot~s d~ la escuadra to

maron una lancha del ~n~migo. En ~st~ dla ~I

Dir~ctor con todo ~1 ~jército lI~gó a Balea·

cura, y el día 13 fué transportado a la costa

d~1 fr~nt~ por las lanchas y bot~s. Confié esta

operación al capitán \Voo5t~r qu~ m~ 5ervfa

~n aquel mom~nto d~ capitán d~ band~ra. En

la tard~ salté a ti~rra para cnmbinar con el

Dir~ctor y ~1 g~n~ral Borgofto las op~raciones

qu~ s~ dcbían practicar: como ~I ~jército no

podfa ~mpr~nd~r su marcha más qu~ por la

costa, ~1 Dir~ctor m~ manif~st6 el t~mor, muy

fundado, cl~ qu~ pudies~ ser incomodado por

las lanchas en~miga5; las que, después d~ frus

trada su resistencia a mi entrada al puerto, se

retiraron al muelle bajo bat~rla y protegidas

por tr~sci~ntos hombres d~ infanterla qu~ es

taban ~n aquel punto. Mi cont~stadón al Di

r~ctor fué: 70 las a/arar' ula "odu aJn los

&J/u d~ la uCluu/ra, y"'~ avalUo a tI/nur a

Ud. Jor ItI "unos dtls á~ dlas. El Dir~ctor me

r~!lpondió: Ctln IIna 1111 nm/~"Io. La confianza
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anticipada con que yo hablaba nada del cono

cimiento del valor de los oficiales y tripula

ciones de la escuadra, y de que la experiencia

me ha cnsdlado que los golpes de mano más

atrevidos son los menos esperados, y por lo

tanto los que tienen mejor resultado, pues igual

empresa ej«'culé con suceso en el bloqueo del

Callao, con los boles de la Maria Isa/ul man

dados por el capitán Simpsoo, a pesar de la ma

yor oposición y de la vigilancia del goberna

dor Rodil. En erecto, me regresé a bordo de

la Isahl que se hallaba ya en el puerto, y a

las oraciones hice la 5cnal a los buques de

guerra de mandar a mi bordo todos los botes

amlados y tripulados con oficial: asi 10 hicie·

ron, lea declaré el servicio a que eran destina

dos, exhorté su valor y di el mando de ellos

al valiente capitán Bell, a quien di mi~ ins.

truccion6.

A las doce de la noche d6atracaron de la

btlkl, y a las tres de la manana abordaron y

tomaron tres lancbas, escapando las tres res·
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tactes a favor de la obscuridad. Al romper el

dla el ejército reconoció el triubfo de los botea

que trafan a remolque sus presas, y 105 gritos

de ¡viva la marinal se repitieron en él.

Luego que las lanchas apresadas llegaron a

mi bordo, me ocupé en dotarlas y tripularlas,

igualmente que a la tomada anteriormente,

para atacar el castillo de Puquilligüe que de

tenfa la marcha del ejército, y que reconocf

débil por la parte del mar. En esta ocupación

me encontró don Pedro Palazuelos y Astabu

ruaga, secretario general del Director, enviado

por éste par;'!, informarme de su parte que la

posición de Puquilligüe era inexpugnable por

tierra, y que deseaba nos viésemos para acor

dar lo que se debla hacer, pues crela encon

trarse en la necesidad de embarcar ochocien

tos hombres, en las lanchas que yo habfa too

mado al enemigo, y ejecutar un desembarco

en el muelle de San Carlos. Le contesté: tH7

a !radüa, Jllfa ojuraaólf. (JIU si"o ti,,,, fdi-

•
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ClS Tu_lIados, m~ ¡Ti C01t UJ. tl ¿o"dl II/d ti

Di'uc/#r Frri.u; ",ir,,/ras laltl. 1"1IIQ1U6ca

Ud. ti ",¡ 6ord#.

Lisias las lancha.s, ataqu~ el castillo de Pu

quilligüe; y el general Borgoll.o, que conoció

en el momento 1. importancia del ataque, des

pub de hacer pre.ente al general en jefe la

necesidad de: cooperar a esta. operación, tomó

las cuatro piuas de artillcrfa volante que tenía

y atacó con vigor el frente de la posición. Los

resultados fueron la toma de ella, '1 por consi

guiente quedó allanado el camino para diri·

girse al enemigo, que se hallaba con todas sus

fuerzas en las alturas de Bellavista. Hasta aqul

los servicios de la escuadra: lo demú perte

nece al ej~rcito, el que repetía entonces y lo

dir! siempre: la manita nos a"rió las /Jlurlas
dI la vü/oria. He concluído mi relación. De

la camplu'l.a de Talcahuano, presento los docu

mentos, )' por lo que hace a la de ChiIIX, ha·

blo en presencia de los generales Borgofto)'

Aldunale, corondes Beaucher )' Fruto!, co-
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mandante Godoy, don Pedro Palazuelos y de

todos cuantos tuvieron la honra de hallarse en

tan gloriosa empresa. No temo ser desmen·

tido. Jamás me he vanagloriado de ciertos

hechos, de que nuna se hizo mención, y que

sólo ahora publico, .tacado en la propiedad

más sagrada, y que a costa de su vida debe

sostener un militar-la reputación que sus ser·

vicios le han granjeado.

Santiago, julio 18 de 1836.

MANUEL BLANCO ENCALADA.

DOCUMENTOS

Pilrl, "" tIiJ IlltJ1Itn"tlllJfU ti, la ~ri_n-a tlñli!,(l" ,11
la 1I11uul". iÚ CJ¡iú, lajJild1J ti, _vID ú" M_.d
BIaMt1 ElIla/mlll, Il S. E. ,1 S.Ft_o Dirt€l",. tI,1
Etlw.

Exmo. Sr.-El dla lO del prósimo pasado &Ia vela

del puerto de Valparalso con la escuadn. de mi mano



'J'
do almpuesta del Dano Guunrl Satf M.rtbl, de se
leDta caftona.; la f'r.apta ÚUlt4n, de cuareata y seis;

(,orbe'a ClulcahK", de veiote: J el ber¡antfn Anuu#UW1.
de diez J seis. El mnlO en. del S. E.: lomll! la vuelta

del O. basta puder la tierra. de vista. sef11n 1u 6lti·

mas 6rdenes de V. E., lo que se vt.rific6 al dla ai¡:uim·

te. A las once del dIa abrf el pliego cerndo que 1Ie.

vaba pan este caso, J enterado de la comiAón que

V. E. le dipaba t.Onferirme, dirigí mi derrota a la ida

de la Mocha: pero ealcuLuuio que el convoy enemiro
trala una navegaciÓD larga. me resol"l. h2.cer la mla

cruIando la derrota que deberla tncr si continuaba
para Lima. Es verdad que de este modo la dilataba un

poco más; pero lograba dos objetos: el primero, muy

probable, de encontrar el com'oy; y el segundo, el lc

ner tiempo lu6ciente para poner toda la escuadra en

el mejor estado para. batirse, 10 que puedo asegurar a

V. E. que trabajando noche y di. lo hemos logrado a

los quince de nuestra 5a.Iida. El catorce, en la noche,

se me ICparo la corbeta CAa&nInt~tI, ignorando bUla el

trallta y lirIO, qoe se me reunió, la causa que lo mo

ti'f'Ó. El .eillte J lril, a las dc.a. dd dla me bailaba ell

d paralelo de Takabuano, distante diez o dc.a. leguas

del puerto. A la mi5lIla bora di la orden al ber¡ando

AnuKtuf# (ut'H a reconoct'r si babía el! l!1 algunas
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maban;acionel r loa clase de ellas, reuniáldose luegu

que cumpliese su comUii6n a la escuadra que debla

esperarlo en la isloa de Soanta Maria. A las mle de la

tarde me puse sobre dicha isla, r tratando .le bIl5CU

el foDdeadero avistamos UILI. fragata que le ballaba

IOadeada, la que tU"'¡mcK por eDemiCa; pero elltró la

nocbe r no pudilllO$ reconocer IJ'I.Ú. Sin embargo, con

la ventolina que lenla del N. me determin~ ir • fOn·

dear cerca de ella J esperar que amaneciera, lo que

e;ecul~ a lu un de la mal'lana. AIlIImanecer del \'Cin·

te r siete reconocimos ser una fragata inglesa baile·

neroa que hacia die.; días estaba en la isla. Not dijo

que una fragala de guerra espaftola, lloamada Alar/a

hnIJeI, habla pasado para Talcahuano el dla veinle y

dos, dejando cinco hombres en tierra, los cuales ere

)'~ndonos buques del convoy, pues tenlama. arbolada

la bandera espaftola, se vinieron a bordo trayéndome

un pliego cerrado del comandante de la lila,,,, Isaluf,

el que conten!a UDa orden pan. todos los capitanC5 de

los transportes p..ua que fUesen inmediatamente al

puerto de Talcahuano, dándoles las scblts que les

debla hacer, sin las cuales les advertIa DO enlrar. Por

estos cinco bombru supe que llegaron antes que la

fragat., cuatro transportes que tc.barotl la gente en

tierra, y que se hallaban en Con~pci6n a las órdenes
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de Sincbn:. Me dijeron tambil!n que por Arauco te

nC3D noticia que hablan llegado cuatro mú. Con estas

noticias no vacill! UD momento, me dirifllObre Talea·

hu&no con animo resuelto de batir la (rapta y todas

Ju embarcacioaes tn su mismo fOndeadero. Stnll.. en

aquellos momentos habcor se:pando el berrantín A'illI

~._ '1 mucbo mis loa falta de 1" corbeta CA=MINII.

Pe«) :unbit:ioso de que la nu.rina de Chile ICAalasc la

lpoc.a de Sil nacimiento por la de IU Iloria. ~Iyl

sacrificarme por ella en este dla, o ponerla de un golpe

a un grado de elevación que los ojos de la Europa al.

caneen a disfinguirla. Hice venir a bordo al coman

dante de la rmgata Úlula"': le dije mi, intenciones, y

juntando al comandante del DaviD [es manifesté mi

plan de ataque '1 ¡¡probado por ellos no pensé má~ que

en ejecutarlo. A las ocho de la noche nos hallábanl0s

frente de la Quinquina y en calma. Asl pll.$3mos la

noche. Amaneci6 el veinliocho con ventolina del nor·

le '1 mucha cerrazón: lomé la vuelta de afuera ha$l.a

las ocho en que el viento se enlabió del norte '1 el ho.

monle se despejó, '1 vin! por avante en busca del puer·

lo. A las once de la mal\ana avistamos por la Boca

Chica la fragata de gucmr., que liTÓ un caAonuo y pU50

una bandera encarnada al tope mayor: le conlest~ con

OlfO y la bandera inglesa. A Iu doce dobl~ la punta
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N. de la Quiriquina y amolll! en popa $Obre el puerto.

y reconocimos que la frapta ataba $Ola. Poco anla

de enfrentar la punta de Arenas afirmó su bandera es·

paliol.. le contesté con airo u6onazo manteniendo la

bandera ¡nrlesa. y cargue el trinquete: Juego que me

puse a tiro de caMn me dirigió un tiro con bala, que

no conte5tl! y afenl! los juanetes. A los dos o tteS mi.

nutos me Iiró cw;.lrD o ciDro bala_: al momento bke

arriar la bandera inglesa e iQT la nacional de Chile,

sin disparar un $010 liro, y le puse la proa: nl.lnife5Ú.n·

dole unllJ intcnciones más atrevKlas. Al poco rato nos

dcscargó todo su costado. picó los cablcs, izó cl foque,

calÓ la IObrcmeuna. y se ful! a varar a la playa. Pcro

la tenIa tan cerca que de!KIe su popa rompieron el

fuego de fusilerla. Entonces di la orden al conlandan·

te del navro de fondear y romper el fuego, lo que cjc.

cutó con la mayor brevedad, dándole una descarga cn

la onada. Inmedialamente le di la orden a la ÚlMla·

'(1. que serllla 1óJ:S aguas del navro, de virar por re·

dondo y hacer la mi$lTla maniobra, lo que ejecutó con

igual destreza: y la fngafa Rlina ,I/.ria IJfJh/ arriO

su bandera espaflola. arroj:l.ndose al agua mucha parte

de Sil tripulación qlle 00 pudieron alcaDlar los botes.

Inmediatamente envil! a ~u bordo a los lenientrs de

marioa doo Nataniel BeI1 y don Guillermo Sanliago
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ComplOIl coa So marinerns para lomar posni6n ., tra

Ur de sac:ula. Habla a bordo 70 hombres J un te_

o¡"ole del rerimitnto de Cantabria y 5 pasajeros: los

que me ill(ormanm que ~Dcba tenia 1,000 hombres

"etennos , 7 piaas '"de artil~ en Con«pcióp, lo

que me hilO determinaT a desemban;ar ISO soldados

de marina r algunos artilleros al mando de IUS o6cialcs

a tomar la poIK:m que me dijeron ser ventajou. en el

portóa de la plua, con el objeto de ttlitar (nViaKIl de
Concepción algunu fuenas de artillerfa ., me impidie

.en ucar l. r~ta. que estaba varada a tiro de piedra

de la playa; pero con la ordcn de retiram si acaso

eran alacados por una fllena superior, teniendo 101

botes linos al cargo de un oficial de marina pan su

reembarco. A la media hora de haber saltado en tie

rra, )' antes de llegar al punID setlaladn, los veo al:l.C;\·

dos por una fuena muy superior, '/ II.lvt el mayor placer

de ver batir 105 IOldadO!; de marina y artilleros con un

valor sin igual,lO$teQiéndose mutuamente en su reem·

barco animados por sus valientes oficiales. El n;\vfn y

ll'1lgata LAula,. no pexUao hacer ningún luego sin

ofender a nuestros mi5mos soldados que le hallaban

casi por medio, pero la MIII"M I$IIÑ/ lo bada con sus

caf\oDes de proa a metralla. Siguió la noche ., el vien.

10 relrescaba mis del N., Y tanto que me bada perdu
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l. "peranu de lacar la fraRata. A lu u de la nocbe

empero a llover baiunte: a las:: ucamp6 y el mllto

quedó cui en calma. Oc las 2 y mcdi¡¡ a 3 de la ma·

ft:lna, tratarorl de abordarb coa. II'ft lanchas que tenlao

eo tierra, las que fueron recba.u.du del mislnO COSU.

do, PUttl babea 70 bombrttl de tropa. a bordo. Persua.

dido de qoe duraote la nocbe potldrfan sus bateriu

para batimOI al amanecer, me determine! a sostenerla

a toda cmta. Ordene! all;ORlandante del navlo tender

un anclote sobre tierra para. cobrarse por e!1 y poner·

nos por la aleta de la f.sdll a medio tiro de caMo de

la playa: uf lo verific6 con la mayor prontitud, y ama

necimos en esta situación, que vista por la marinerla y

tropa que estaban en la Alarialsa/u/ recibieron nue,·o

valor. LOI enemigos tenlan su ¡n(anlerla a cubierto

con las mismas casas del pueblo por la proa de la fra·

gata. A las 5 de la mai\ana rompieron el fuego de fusi·

lerfa labre ella, que les contestaba del mismo modo, y

a mál con los dos caftanes de proa... A las 6 empc.r;a.

ron el de IU artillería colocada en el callillo de San

Aguitlo, diririendo tod~ sus tiros al navío y botes que

trabajaban. El primero recibió en su casco trece bao

l;uos, pero ninguno de comideraci6n. En ~lOmo el

navfo, la Úlllltutl y ,I!arl. ¡sah/ badall un fuero tan

acertado que sofocaban los SU)'05 y la obligaban a



'J' EL ALMI.... IfTE

callar inutilidndola dos piCEas. A las II de la ma

lI..na el "ienlo vino del sur ba$bnle fraquilo. En la

Afllri.llah/. que DO esper-abao otra t:OU,. dejando las

armu de la mano, aCtlIDeI'OD todOl a la m.l.niobr-a:

cuó la sobremesana ., perico: '1 hacierw:lo por el .In·

dote, que Ienra por so popa, consiguió salir. No put-

• de V. E. ima(inane la $Orpnu que causó a los tnt_

mifOS. PU6 el fuego cesó ele repente, y unos y otros

no hadamos mi,; que mirar la r...gata hasta que el

grilO de lu;". t. P"lnil/ resoDÓ en todas las embarca_

ciones al mismo tiempo: pero los enemigos DO inte_

rrumpieron su silencio, pues no volvieron a lirar más

que un solo tiro. Inmediatamente piqut: el anclote quP.

tenIa IIObre tierra, dejándome caer sobre el ancla, que.

dando de este modo, aunque no (uera de tiTO de catión,

si basl:mlt distante.

A las 3 de la tarde di la vela con destino a esla isla,

nludando a la plaza con 21 cal'ionuos. El JI a las 4

de la tarde (ondel en este punlo, en donde espero 6

transportes que fallan del convoy, pues si nn han arri.

bado al RIo Jaoeiro, deben venir aquf fonosamente.

Cuatro de ellos hao puado para Lima, y no ocho co

11)(1 se me dijo al principio. la corbeta CÑ&lfIn«tlla

mantenl:'O cruundo sobre la Quiriquina.

úte ha lido el ensayo de la IJUlriaa de Chile, obra
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de v. E.-Espero que eninlUcesivo ella sabnl. mere

cer mis , mú la coofianu. y amor de los pueblos, que
prestan sus sacrificios pan _tenerla.

1'ocas veces se presentu:f. una acción mil a Propó

sito pan conocer el mérito p.articular de cada. incii ..i·

duo: en &ta todo oficial ha tenido que dar pruebaJ

mida equ{"OCu de su ..aJor, coDOcimie:nlO y actividad.

Yo los recomieodo a V. E. incluyendo sus oombres.

en p.articular los comandantes y capitanes de fragata

don GuiJIenno Willdn!iOn y doo Carlos Wooster. Ellos

han Cltablecido la mejor disciplina en sus respectivas

embarcaciones, han mostrado su valor ejecutando las

maniobras que les ordenaba coo la mayor prontitud y

perfección: no perdonando sa.crifi('io por lograr el mM

felil l!xito de la empresa. A los tenientes de marina

don Nataniel Bell, don Guillermo Santiago Compton,

don Santiago Ramsay, don Agulten Beson, don Fede·

rico Bergman, el capitán de Irtillerfa graduado de

mayor don Guillenno Millcr, 105 de infllnterfa de ma·

rina doo Juan Young, don Agustrn Soto y mi primer

ayudante de 6rdenes el teniente de marioa graduado

mayor don Martín \Vames, todos del na,1'o Gnu",'
S•• ¡lr.,lill. A lostcoiente de marina de la frapta

fAlt19nJ don Juan Helly, don Ricardo Peuson, don

Santiago Hutbin50n, don Guillermo Winter, don Gui
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lIermo Malozo, Matbews, el piloto, don Juan Lacoson,

al capitán de artillería don Juan Mannis, teniente de

infantería de marina don Francisco Arias con toda la

tripulación y tropa de ambas embarcaciones que son

aCreedores a las gracias de la patria. Por nuestra par

te sólo hemos tenido 27 muertos y 22 heridos.

Dios guarde a V. E. muchos años. Navío GenN-al

Sa" IIfar/í" a la ancla en el puerto de la isla de Santa

María, a 5 de noviembre de 1818.

Exmo. Sr.-lIfanuel Blanco E1lcalada.-Exmo. Sr.

Supremo Director del Estado de Chile.

Pa1"fe que comunica al setlor Ministro de Guerra y

lIfarina el capitán de navío don Malzuel Blanco
Encalada, comandante m jefe de la primera divi- .
sión de nuestra Escuadra Nacional.

En este momento que son las 11 de la mafiana, aca
bo de fondear en este puerto con la escuadra de mi

mando, la fragata Reina Maria Isabel, y tres trans

portes más del convoy enemigo, que condudan desde

Cádiz 606 soldados, y 36 oficiales, de los cuales han

muerto en la navegación 213 de los primeros, tenien

do enfermos 277, Ysólo el pequeño resto sanos, pero

moribundos de necesidad.-Dichos transportes son las

fragastas Dolores, Ma/[dalena y Helena, que fueron
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tomadas en los días 11, 12 Y14 del presente en el puer·

to de la isla de Santa María donde se dirigían creyén.

donos sus compafíeros, pues desde el momento que

avistaba una embarcación izaba la bandera española,

y la María Isabel les pedía el número, el que daban

en el momento viniéndose a fondear a nuestro costado,

en que eran desengañados por un cañonazo con bala

y la bandera nacional.-AI bergantín de guerra Gal·

van"no, que había llegado el día anterior, me ví en la

precisión de detenerlo por la falta de marineros para

tripular las presas ordenándole lo hiciese en la prime.

ra.-EI bergantín de guerra IntréjJido de las Provino

cias Unidas del Río de la Plata, se me incorpor6 el 12

a poco rato después de haber hecho la segunda presa.

Como su capitán se puso bajo mis órdenes, le dí tamo

bién la de tripular dicha presa, ejecutándolo el navío

en la tercera.-El día 14 a las 8 de la noche dejé la

isla de Santa María: al amanecer estuve con la corbe·

ta Cltacabuco que cruzaba sobre la Quiriquina, la cual

recibi61a orden de dirig;rse a la dicha isla y permanecer

en ella hasta el 30 del presente mes, si no llegan antes

los tres transportes que faltan, que infiero hayan arri·

bado o perecido en la mar seg6n el estado en que han

llegado los que tengo el honor de ofrecer a la disposi'

ci6n de V. S.-Dios guarde a V. S. muchos años. Na·

•
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vío San Ma1tin a la ancla en el puerto de Valparaíso

17 de noviembre de lB IB.-Manuel Blanco Encalada.

-Señor Ministro de la Guerra y despacho de Marina.

Parte que comunica el sefior ¡;obernado, de Valparaiso
al seflor Mtnislro de Guerray Manna.

Ha fondeado en este instante la corbeta de guerra

nacional denominada Cllaca{¡uco y dos fragatas más

españolas, últimos restos del convoy. El parte de la

capitanía del puerto es como sigue-

Señor gobernador-Va a fondear la corbeta del es.

tado, Cltacabuco, su comandante don Francisco Díaz,

que conduce 2 fragatas españolas prisioneras, restos

del convoy español. Son 2 transportes: la una se llama

Rosalía y la otra la Carlota. Ambas salieron de Cádiz

bajo la escolta de la fragata Reina Maria Isabel, y

conducen las dos 140 hombres de tropa.-Capitanía

del puerto y noviembre 22 de lB I8.-Juan José Torlel.

-Sefior gobernador de la plaza.

Tengo el honor de transcribirlo a V. S. para su co

nocimiento y el del señor Supremo Director.-Dios

guarde a V. S. muchos afios. Valparaíso noviembre
22 de 18 IB.-Luis de la Cruz.-Señor Ministro de es

tado en los departamentos de Guerra y Marina, coro

nel don José Ignacio Zenteno.-{GAcETA MINISTE

JUAL.)



BLANCO Y COCHRANE

(PUBLICADO EH -EL )IERCURIO' DE VALPARAlso I!L

18 DE SEPTIEMBRE DE 1848)

Naves, aliad las ft:l.mulu hermosas
envueltas en la.! nubes majutuos.as
del humo del call6n.

Conmemorando 101 gloriosol dlu
en que Chile lanzó a las hondas frias,
en Idlo aud:u, su inviclo pabe1l6n.

TALCAHlJANO

I

No en vano la J'rovidencia di6 a Chile el

mar por cinlura, puso ante los ojos de sus hi-
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jos el 6~ctácuto de las sublimes tempestades

del oc~ano, trazó con su dedo omnipotente sus

anchas ensenadas y dijo al pino que levantuc

al cielo sus ramas orgullosas ton las fértiles eo

rnarcu de la Araucanfa; la voz gigante de la

naturaleza le está diciendo a cada instante que

será una gran nación marítima.

Di. llegará eo que las naves chilenas reco

rran todos los mares, condu:r.can a lodo el

mundo sus ricas producciones y hagan tremo

lar su bandera en todos los hemisferios.

Todos cstos beneficios serán la obra de la

paz y del comercio, pero ellos serán exclusi·

vamente debidos a los esfucrzns de Cochrane

y de D!anco, en Valdivia y el C.lIap. Sin ellO!!

no hubicR habido patria, y por consecuencia

no hubiera habido marina nacional.

Por esto queremos tfUf a la memoria todos

los bt:chos gloriosos que sirvit:fOD de t:nsayo

a lu primt:ru naves nacionales que Chile botó

al mar adornadas COD su pabt:l1ón.

Valparafso, ciudad marftima, que dt:be todo
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a la navegación, y que tiene la mayor parte

en las glorias navales de la Repl1blica, leer~

con gusto estos ligeros recuerdos en que figu

n. el almirantt' Blanco, que encanecido al ser·

vicio de la nación, presta hoy su inteligencia

y su actividad al desarrollo de la riqueza y de

la industria, despul!:s de haberlas consagrado

al triunfo de la independencia. americana.

n

Era una hermosa m:aftana del 10 de octu

bre de 1818. El Director Q'Higgins salia en

aquel momcnto de Valparalso, seguido de una

numerosa comitiva, y tomaba el camino de

Santiago. Al subir 105 encumbrados ccrros

que coronan la ciudad echó la mir3.da hacia el

fondo de la bahla y vió cuatro buques con la

bandera chilella, que. daban la vela en aquel

momento. UIl viento fresco de tierra hellchía

sus velas, y las embarcaciones se deslitaban
.0
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suavemente sobre ¡as aguas como las blancas

garus que nadan en la supt:rfidc de 105 ríos.

O'Higgins contempló en silencio aquel cs

pectáculo y al cabo de algunos momentos dijo

a Jos que 10 rodeaban:

-cTrci'i barquichuelos despachados pOr la

reina Isabd dieron a la Espada el continente

americano, yesos cuatro buques que acaba

mos de preparar 005011'05, le arrancarán su

importante presa.•

Aqudlos cuatro buques eran la primera Es·

cuadra Nacional de Chile, que iba a batir la5

fuerzas espanolas que St: suponCa que habían

doblado ya el Cabo y compuestas de la .Jfar/a

Isa/u', de' 44 canones; la A/IKItO, de 20; y el

Soll F~rnQHdo de otros t3ntos. AdernlÍ.5, cinco

transportes con tropas y pertrechos.

La Escuadra chilena se componla del So"

Alar'ilf, la L'"t1or", 12 C/ltua6l1co y el AraNca
no, tripulados por más de 1,100 hombres y

llevando un total de: 120 canones.

La ensena del almirante tremolaba en el na-
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vío Son Alar/in de 64 callones, montado por

el comandante general de la Escuadra, don

Manuel Blanco Encalada, bajo cuya dirección

se hablan hecho todos los aprestos navales y de

quien dice el seftor Garda Reycs en su Memo

ria sobre la primera E.sc:uadra Nacional, que

era ~un joven bizarro y ambicioso de gloria

que habfa servido en calidad de gnardiamari.

na hasta obtener el grado de aJrérez de fraga.

ta en la Armada espaftola, y que se había la

brado un mérito distinguido en las batallas de

Cancha Rayada y Maipo•.

III

Mientras en Valparaíso todo era incertidum

bre y zozobras, la Escuadra surcaba atrevida

mente las ondas del Padfico y los marinos se

.. diestraban durante la travesía en las manio

bras y el ejercicio del callón.

El 28 de octubre llegó el comandante Blan

co al frente de la babía de Taleahuano, con



'.. ~L AL\lIItAM'TE

sólo el Son Afartí1t y el LaMIa,,,. babil!:ndose

separado la Cka€ol"Wl y el ArallcanD.

El A/fK¡'O y el Son F,nta"dl1 hablan pasado

al Callao y sólo la .Maria lsoluJ se bailaba a

la Salón en Ta1ca!luano, protegida por las ba

terias de tierra, dotadas de una (uer:za fellpc"

table.

E! almirante Blanco se decidió desde luego
a entrar al puerto a sacar la fragata, diciendo:

-cEs nCC6ario que la Marina chilena sena

le la ~poca de su nacimiento perla dcsu gloria •.

El San /tfartfn y el I..ollla,o pusieron inme

diatamente: la proa a la Boca Chica y al doblar

la isla de la Quiriquina pudieron ver a la fra

g3t3 ~panola andada en el puerto.

Luego que la Marfa Isa6t1 vi6 a los dos

buques que venlan sobre c:lla, tiró un ca!lona:r.o

con pólvora, afianzando una bandera roja y

como pidiendu la suya a los buques chilen05.

El So" Alar/in afianzó la bandera inglesa con

olro caftonazo, y siguió na\le¡;::ando sobre I;¡

fragata con ánimo de abordarla. Esta perro.-
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ció algún ti~fI1po indecisa, pero muy luego tirÓ

un canonazo con bala, que fué: seguido por

otros varios. Entónces el San Alarl/,. enarboló

la band~ra chilena. La Alada Isahl contestó

esta demostración hostil dando fuego a todo

1U costado, pero no fiando en el resultado del

combat~ picó sus amarras y fu~ a encallar a

la playa.

Los buques nacionales fondearon al frente

de la fragata ~ncallada y dirigieron 5Obr~ ella

toda su arlillerla, obligando a su tripulación a

arriar bandera y abandonarla, y pocos momen

105 después fué abordarla por SO hombres al

mando del capitán Winkinson.

Vallos fueron todos los trabajos que se hi·

cieron para poner a fiote la fracata. FJ viento

y la marea que hablan sido favorables para la

entrada perjudicaba entonces a la operación

que se intentaba practicar. Sin embargo, los

marinos no desmayaban en su empeno. Sus

trabajos se continuaban bajo )os fuegos del

SR•.J!arl/If y del úullar(1 y recibiendo todo
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el fuego de fusilería de las fuenas que guarne

clan la costa.

La noche Jos sorprendió sin que hubiesen

podido adelantar nada por una y otra parte.

El fuego cesó, ~ro realistas y patriotas em

pezaron a tomar nuevas disposiciones para

continuar el combate en el siguicotc dla.

I...o!I rcalistall tenian en Talc:llhuano, adcmú

de la artillería del Castillo, un gran número de

piezas Iraldas de Concepción, con las cuales

establecieron sus baterfas sobre la costa, cru

zando sus fuegos al frente de la Alarla lsabd

encallada.

El comandante Blanco, por su parle, echó

un anclote por la popa y lo fijó en tierra, co

locándose en aptitud de apagar los fut'gos del

castillo y de las baterías improvisadas.

Mientras tanto se continuaba en el cm peno

de poner a flote la fragata.

Amaneció d dla 29. Todos ocupaban sus

pUlestos, apercibidos para lel combatle. Inmle

diatameote se rompió el fuego por una y otra
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parte, casi a tiro de pistola. Muy luego reco

nod6 el general Blanco la superioridad de su

arlillería y renovó con más vigor sus fuegos,

consiguiendo apagar los de algunas de las bao

terías de tierra.
Mientras duraba el fuego, se levant6 una

brisa del sur, y el viento de la fortuna, que ha

bía henchido las velas nacionales favoreciendo

su entrada a la bah la, sopló entonces en sen

lido contrario favoreciendo su salida.

Eran las once de la maftana y el éxito del

combate era aun dudoso, pero la brisa, transo

formándose entonces en fresca ventolina, azo

t6 las velas de la fragata encallada, y con el

auxilio de la tripulación se puso gallardamen

te a flote, dejando espantados a los realistas,

mientras que los marinos nacionales celebra

ban su triunfo con un entusiasta ¡viva la pa

tria! que saliendo de las embarcaciones a la

vez, retumbó por toda la bahía.

La Escuadra Nacional salud6 con una salva

de 21 caftonazos el primer triunfo de la bao-
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dera chilena, y dejó la bahla de Talcahuano,

reforzada por la fragata apresada, que mú

tarde se llamó la O'Hirpns.

IV

Un mes después de la salida de la Escua·

dra, la población de Valparafso, agrupada a

las orillas dd mar, contemplaba con entusias

mo nueve velas que aparedan ro el horizonte.

Era la Escuadra Nacional que regresaba de su

gloriosa expedición, conduciendo una fragata

y tres transportes tomados al enemigo.

El almirante Blanco bajó a tierra en esta

ciudad en medio de las salvas triunfales de su

artillerla y de las aclamaciones entusiastas de

todo el pueblo.

V

El Gobierno condecoro a los vencedores de

Talcahuano COD un ~udo de bonor, en cuyo

-
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c~tro se vefa un tridente, orlado de palma y

laurel, que llevaba esta leyenda; _Sil jd"",
nWlp dilJ ti Ckiú d donriNit) dL/ ParifiaH.

IQue este lema no se desmi~ta jamás! dice el

historiador de las glorias marftimas de la Re.
pl1blica.

VI

Poco después del triunfo de Talcahuano
lleg6 lord Cochrane a nuestras playas, prece

dido por la fama de gran marino y de un hom.

bre entusiasta por la libertad. HabCa sido Ila.

mado para tomar el mando de la Escuadra

chilena. Mas, como a Blanco se debla su oro

ganitadón y su primer triunfo, al Gobierno

repugnaba arrebatarle el mando, aunque, por

otra parte, anhelaba que se pusiera a su cabe

r.a un marino tan ilustre como Cochrane. El

comandante Blanco, con una abnegación que

le hace honor, renunció el mando en jefe de la

Escuadra, declarando _que el respeto que le

Inspiraba la incontestable superioridad de
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lIiquel insigne marino, le hada ceder gustoso

su puesto )' proseguir bajo sus órdenes la obra

que tan gloriOAIDen~ había empeudo como

jere_.

El almirante Blanco repite con r~uencia

que considera este acto como uno de los tim

brn mis glori05OS de su vida póblica.

CALLAO

1

Todos los que han visitado la Bolsa de Val·

para/so, han admirado en ella un magnifico

cuadro que representa uno de los hechos na

vales mis atrevidos de que hacen mención los

anales de la Marina. Vf!sc en él la Escuadra

espanola haciendo un fuego vivfsimo en todas

direcciones, los castillos dd Callao surcando

con sus balas las aguas de la bahla, uno cuan

tos botea tripulados que se deslizan como fan·

tMmas por los c;ostados de las pndCJ embar-
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caciones, un puflado de vali~nt~s que con el

hj~rro ~n la boca, se lanzan sobre ~lIas al abor

daj~. y la luz qu~, en medio d~ las sombras d~

la noche se proyecta sobre el ~entro, dan a

toda aquella esc~na un aspecto fantístico y

lleno de novedad.

Este cuadro representa la toma de la Esm,
rafáa por el vicealmirant~ Cochran~, nombre

que Valparalso ha dado a una de sus calles y

que Chile pronunciará si~mpre con respeto,

_mientras conserve una canoa y un palo en

que hacer flotar su bandera_,

11

La Escuadra espatlola estaba compuesta de

la fragata Esm~ralda, una ~orbeta, dos ber

gantines, dos goletas, tres buques m~rcantes

armados y veinte lanchas canoneras. Los es

panoles hablan reconcentrado toda esta fuena

en el puerto del Callao, formando con ella una

doble línea en figura semicircular, teniendo a
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su rr~nt~ una ~stacada Aotante reforzada con

cadenas y maderos y a su espalda el apoyo

de las 200 piezas de artillerfa de las fortifica·

ciones.

Esta rué la linea que lord Cochrane se pro

puso atacar, teniendo por principal objeto

apoderarse de la fragata Esmua/áa.

III

R~suelto Cocbrane a atacar la linea espa·

floja, comunicó a la tripulación 13. atrevida

empresa que había meditado, contando con el

valor de su corazón y el denuedo de sus com

paneros.

Eligió 240 hombres de lo más distinguido

de la Escuadra, aprestó 14 botes para el efec

to y el dfa 1.0 de Noviembre dirigió a los he

roicos expedicionarios la siguiente instruc

ción:

eLos botes O chalupas avanzado en dos If-
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ncas paral~las, y separadas una d~ otra a dis

tancia de tres boles.

•Los oliciale! y soldados de~r:in llevar

clwtueta blanca ~ ir annados d~ pistolas, sa
bles, pufta1es o picas.

•Cada bot~ debe t~Der hachas afiladas que

los guardas cargarán a la cintura.

•Tom:indose posesión de la fragata, los ma_

rineros chilenos no harán oír las ~xclamacio

nes que tienen de costumbre, sino que, p;rra

engallar al enemigo, deberán exclamar: IViva

el R~'!
.Si el vestido b1:l.nco no bastase para distin

guir a los asaltadores, por la obscuridad de la

noche, las palabr3s de orden y contrasena se

rán G/(Jriñ; que se responded. por Vic/(J,in.'

Los siguientes dias se consagraron todos al

apresto de la flotilla que debía atacar la ilnea,

penetrando durante la noche por un boquerón

qu~ los espai'l.oles habían dejado en la utaca·

da flotante.

Tal era el plan del \'icealmirant~ Cochraoe.
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IV

En la noche del 4 de noviembre de 1820

la flotilla, compuesta de 14 boles, se ejercitó

en las maniobras que debla practicar.

El dla S. Cochrane, para burlar la vigilan

cia de los espanoles, hizo salir de la bahla dos

de sus buques. mientras que to(13. la gente

destinada a la expedición estaba reunida en

la O'H;rg;HS.

A las diez y media de la noche emprendie

ron su marcha ronnadas en dos llneas parale

las, llevando por jefe de la primera al capitán

Crosbie. de la segunda al capitán Guise, y a

la cabeza de ambas al vicealmir:mlc Cochrane.

La noche era ohscurisima y los boles se

deslizaban como sombras silenciosas por so

bre la su~rficie de las aguas.

A las doce de la noche se halló la flotilla

encima de la primera Uoea ~paftola, formada
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por las veinte lanchas c:anoneras. El ceolinda

que estaba en la primera de ellas, grit6;

-¿Quién vivd

-¡Silencio o mucres! rué: la contestación de

Cochrane, y allanando aquel primer obstáculo
prosiguió adelante.

Las dos Hocas de botes formaron entonces

dos divisiones y se adelantaron sobre la Es.

"uTaltla, tomando Cochrane con los de la

O'Hicrins el lado de estribor, y Guise con los

de la ¡',drjundntda y el Lo"t(u'" el de babor.

Muy luego se hallaron a su costado; Cochra.

nc, seguido de su tripulación, se lanzó por el

pasaveote y el centinela espanol que se halla·

ba allf quedó muerto a sus pies. Al mismo

tiempo Guise asaltaba la fragata por el lado

opuesto. Los de estribor gritaron ¡Glorial y

los de babor contestaron ¡ViclOrial Los asal·

tadores de una y otra linea se encontraron

entonces reunidos en el castillo y Cochran~

y Guise se dieron allí las manos.

La tripulación de la EJ'N"a!da. sorprendi.
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da. ~ replegó sobre el castillo de proa, y des

de allf org,l1Iiz6 su resistencia, haciendo un

vil'o fuego de fusilería y rechuando Jos :lSal·

tos de arma blanca.

Hacía un enarto de hora que duraba la re·

friega; el puente de la fragata estab3. cubierto

de cadhc'fes; los pies de los combatientes rcs

balaban en la sangre. Uo rigoroso esfuerzo de

p.nte de los patriotas decidió la victoria a su

favor, y qucd:aron duenos de la (ragata.

Habiéndose extendido la alarlna a los de

más buques y hallándose herido Cocbrane, no

era posible ya atacar el reslo de la !fnea, por

lo cu"\ el capitán Guise mandó picar los ca

bles de la ./:.Sl1uralda y la fragata empezó a

navegar marinada por los patriotas.

En aquel momento los buqll~ y los casli

Ilos rompieron un terrible ruego de artillería

iluminando la babia con sus vivos resplando

rcs. A pesar de todo, la ESmLrt1lJa salió del

(onde-adcro y a las dos y media Je la mallana
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habia echado el ancla rucra de tiro dd canón

enemigo.

v

Los dos ilustres marinos que figuran en es

tos breves R~Clurdos Afarl/imtJs son actual·

mente, el uno conde de Dundonald, residente

Inglaterra, el otro el intendente de Valparaíso

y comandante general de la Escuadra Na

cional.

EIi C'l ano pasado, en este dla mismo, decía

El M"cltno: _No há mucho. después de trein

ta anos de estos sucesos, se han dado en Eu·

ropa el abrazo de despedida los dos amigos,

lord Cochrane y el almirante Blanco•.

"



BAILE EN HONOR DEL GENERAL
BLANCO

(Pl/IH..ICAOO EN 'EL MERCURIO' EL 7 1)1: OCTUBRE

I)E 1851)

Todo lo que hay de elegante y ~cogido en

la sociedad de Valparaíso se habla dado cita

antenoche en el salón del teatro, perfectamente

adornado y alumbrado por mil luces que real

zaban el brillo de la reunión, y hacían sobre·

salir el mérito y 105 atractivos de la belleza.

La." senoras de Valparalso han hecho una

obra digna de su reputación y de su buen gus

to. El espacioso salón parecía haberse coos

truldo a propósito para el objeto en que esa



."
noche ha sidlJ ocupado, y los tapices de ter·

ciopelo, o de transparente gasa que cubrfan

los órdenes de ~lcos y galería, asemejaban d

golpe: de vista a una de esas fantasfas de la

imaginación que sólo se concibe sintiéndolas,

y que dejan por mucho tiempo el I"ttuerdo y

la vibración de las impresiones recibidas.

En la testera del salón se vela un hermoso

trofeo sobre el cual se habla colocado el retra·

to del General Blanco, cuyos servicios babían

merecido esta espléndida manifestación de la

gratitud de un pueblo.

Entre los tapices con que hablan sido Cu

biertos los palcos y la gaierfa, se lefa al rede

tlor del salón el nombre de llfanutl Blalft/} en

letras de flores.

El baile dió principio a las diez de la noche,

hora en que media docena de setlorilas tuvie·

ron la complacencia de cantar un himno com

puesto ~xpresam~nt~ en honor dd Gen~ral

Blanco.

Eran 101 ecos de la gloria que arrullaban

'.
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una cabeza encanecida en los combates y en

sen'icio d~ la patria, como la mis honrosa re.

compC:nsa a que deben aspirar los hlr06.

Las cuadrillas, el vals, la polka, e1schottisb

"¡nieron en seguida a comunicar a la concu

rrencia ese movimiento fantistico del baile,

que se presenta ~ajo formas variadas y capri.

chosas, en ondulacion~ acompasadas por la

música y armoniO$as por el arte.

Doscientas parejas de baile danzaban a la

vez en aquel salón que asemejaba a ese torbe.

lIino de ilusiones que hacen la felicidad de la

juventud y de la belleza. ,

El baile continuó sin interrupción hasta las

dos de la manana, hora en que el salón del

tercer piso permitió la entrada de la concu·

rrencia en un magnifico ambigú diestramente

preparado.

El Reneral Blanco ocupaba una de las me

sas que habla en el salón, acompaaado de va·

rias serloras y caballeros, y teniendo a su lado
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a la Presidenta de la Comisión que habia oro

ganizado y diri~do el baile.
La senara dona Petrona C. de Lamarca, con

una entera.a y un aplomo extraordinarios, con

una voz. !eRuTa y diRna, pidió la palabra y

pronunció con la expresión de las sdioras de

Valpara!1O a quienes representaba r:n e~ mo

mento, el siguiente brindis que nos hacemos

un honor de reproducir integro:

.Senor:

.Es demasiado común para los hombres cé·

lebres obtener ovaciones populares; pero estas

no son siempre la expresión de la justicia con

sagr3da al mérito.

cHemos visto con frecuencia a los ¡dolos de

los pueblos glorificarlos en la víspera para de

trocarlos al di... siguiente. En la dilatada carrc

ra del seftor general Blanco, ¡cuántas veCC-$

esos laureles obtenidos por los más brillantes
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servicios han sido marchitos, por la ingratitud

d~ los hombr~sl

•Las sdoras d~ Valparalso que dedican ~Ita

ovación al seAor Almirante, han querido dis

tinguir este acto sacándolo del orden vulgar

para presentar a Su Sedoría la pura expresión

del corazón, dándole un testimonio especial

que Icredile la bien merecida estimación con

que saben apreciar los importaotes servicios

que ha hecho al pueblo de su predilección .

•No puede ser más agradable mi satisfac

ción, porque tengo el honor de representar la

gratitud y el honor de mis companeras; pero

vi~ne a turbar este placer la idea de una des·

pedida, cuando nuestro deseo es ret~ner entre

nosotros al sedar general Blanco para siem

pre!.
Numerosos y entusiastas aplausos corona

ron el brindis de la senara Lamarca, en que

habla manifestado de una manera tln s~ncilla,

completa y elocuente la expresión del senti

miento de sus dignas campaneras.



," EL ALMIRAN'T~

El general Blanco estaba conmovido. La

gratitud que le expresaba en ese instante un

pueblo enlero que habia sido testigo muchas

\'CCCS de sus sacrificios por el bien público, y

de sus hazanas en el peligro de: la patria, eran

un motivo harto justificado para conmover un

coruón generoso y apasionado como el suyo.

He aqul su contestación:

.!)ef\ora.s:

.EI homenaje que hab~is querido ofrecerme:

como senal postrera del aprecio de este pue

blo, es una corona civica digna de cenit las

sienes d~ un Bollvar o de un San Martín, mis

,ilustres amigos.

_La acepto, pero rendido bajo el peso de

tanta honor.

• Crc:edme, ~tlora5. oioguna manifestación

habrfa sido más halagiiei'la a mi coruón.

•Vosotras sois el alma de este brillante pue

blo; y este testimonio ddicado y espléndido
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tiene para mi el altlsimo precio de la since

ridad.

• Las manirestaciones de vuestro sexo reve

lao siempre las Sttretas simpaUu de la socie

dad; y al darme vosotras un testimonio tan

alto de adbesión, é.1 solo habría bastado para

probarme la.s arecciones de Valparaiso a mi

~r$Ona .

•Cualquiera que sea en adelante el destino

de mi vida, jamás ni nada podrá borrar de mi

c:;lrazóo la memoria de este pueblo, cuyas úl·

timas horas son tan dulces para mI. A voso

tras Oll las debo; y 00 hallo palabras con que

expresaros mi gratitud en estos momentos, los

más hermosos de mi existencia, sino pidiendo

al cielo conceda a vuestros hijos virtudes digo

nas de la relicidad que ex~rimento, y que me

hace recordar la que en circunstancias análo

gas hizo exclamar al cé.lebreVoltaire: .QIII'
r/;s "tiC,""" ","rir á, plaurl.

El brindis del general Blanco obtuvo nume·

rosos y entusiastas aplausos. Su voz. medio
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entrecortada por d sentimiento, daba un do

ble interés a sus palabras, y como él, estahan

también conmovidas las que le escucbaban.

Hablaba con el coraz6n.

El ambigú rué espléndidamente servido

otras dos vues para las senoras que no cupie

ron entre las primeras y para los hombres.

El baile continuaba sin cesar mientras tan

to, y la música redoblaba sus esfuerzos dCfU

mando en el espacioso sajón los placeres de

la armonla y del sentimiento.

Duró hasta cerca de las seis de la manana,

hora en que la aurora principiaba a debilitar

el brillo de las lámparas que ardiao en el gran

salón, y en que la concurrencia se retiraba

encantada y satisfecba de la noche.

Elegancia, belleza, entusiasmo, buen tono,

compostura y amable familiaridad: he aqui

los caracteres que en la memoria de Valpa.

rabo tendrá siempre t'1 recucrdo de aycr.

Las .seftoras han dcbido quedar satisfcchas

y altamente complacidas dc su obu, y el Gc-
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neral Blanco recibir por medio de las mani

festaciones de anoche la gralitud de todo el
pueblo, gratitud tanto más sincera y estima

ble, cuanto que ni el interés ni la adulación

han podido meu:larse en la ternura de un

abrazo de despedida.

He aquf el himno que rué cantado por las

setloritas en honor del General Blanco:

¡"'O ..h ... oto VllIp...loo
olOoaorlll Hinco

CANCiÓN

CORO

St»rI la Ú/Il Modula

DtI ÁInH ú la ¡,a.
CilllJ",u In (_a

DI la ¡"..orla/itiad.

Apenas abó Chile

Su tricolor de ,Ioria.
Corriste a la victoria



EL AUURANTE

De u.nta libertad;

y 11. espa60la Bota

Rendida en Talc:ahuano

Del triunfo americano

Fui la primer ~Aal.

Cuando aJianló la palria

Su libertad querida

y comenw la vida

De la fecunda plll:

Tu genio que recibe

La inspiración de Europa,

Como pilolO en popa.

Rumbo marcando va.

y esta ciudad guiada

Por tu felu. estrella,

Tranúónnue en la bella

Vtnecia de esta mar;

Lana'ndose, a lu impulso,

Su ~lritu de empre5a,
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Todo a la par progresa,

Comercio y libertad.

Ya partes! ... Mas tu genio

De: vida y movimiento

NO$ deja un monUrM:nto;

U. vf.. del Vapor!

Asl, COlO nobla becbM

Dos eras granda ligas,

y en COTO tus amigas

Te dan un triste AdiÓll

CORO

$06" lo. sitn modula

D,//riTlH d, lo. jJa6

Ci/JISmos la lllnJ"a

D, la i"",Drlalidad.

IIA .'

'IJ:lO'U

6NOVo 1962
5'0<, Control, Ca!.)
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